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ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Aprilis 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI 

pro evangelizatione in terris missionum
Annus II – Numerus IV, April A.D. MMVI

El mes de abril para el Santo Padre Benedicto XVI ha estado caracterizado por los últimos días de la Cuaresma, culminados por la Semana Santa y después por la Santa Pascua, días marcados por una intensa oración. El Papa Benedicto XVI presidió el Via Crucis en el Coliseo, aquel mismo Via Crucis del que hace un año escribió las meditaciones. El día de Pascua, en el mensaje pronunciado antes de la bendición Urbi et Orbi, desde la Logia central de la Basílica Vaticana, el Papa Benedicto XVI, además de recordar cómo la Resurrección de Cristo es el misterio central de la fe cristiana, dirigió una invitación solemne a la Comunidad Internacional, pidiendo atención y ayuda para las poblaciones del globo más afectadas por la pobreza y la violencia. “Que el espíritu del Resucitado – dijo el Pontífice en el Mensaje de Pascua -  traiga consuelo y seguridad, particularmente, a África a las poblaciones de Darfur, que atraviesan una dramática situación humanitaria insostenible; a las de las regiones de los Grandes Lagos, donde muchas heridas aún no han cicatrizado; a los pueblos del Cuerno de África, de Costa de Marfil, de Uganda, de Zimbabwe y de otras naciones que aspiran a la reconciliación, a la justicia y al desarrollo. Que en Irak prevalezca finalmente la paz sobre la trágica violencia, que continúa causando víctimas despiadadamente. También deseo ardientemente la paz para los afectados por el conflicto de Tierra Santa, invitando a todos a un diálogo paciente y perseverante que elimine los obstáculos antiguos y nuevos. Que la comunidad internacional, que reafirma el justo derecho de Israel a existir en paz, ayude al pueblo palestino a superar las precarias condiciones en que vive y a construir su futuro encaminándose hacia la constitución de un auténtico y propio Estado. Que el Espíritu del Resucitado suscite un renovado dinamismo en el compromiso de los Países de Latinoamérica, para que se mejoren las condiciones de vida de millones de ciudadanos, se extirpe la execrable plaga de secuestros de personas y se consoliden las instituciones democráticas, en espíritu de concordia y de solidaridad activa. Por lo que respecta a las crisis internacionales vinculadas a la energía nuclear, que se llegue a una salida honrosa para todos mediante negociaciones serias y leales, y que se refuerce en los responsables de las Naciones y de las Organizaciones Internacionales la voluntad de lograr una convivencia pacífica entre etnias, culturas y religiones, que aleje la amenaza del terrorismo.”
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 abril 2006 – Audiencia a los participantes en el Seminario "The Cultural Heritage and Academic Values of the European University and the Attractiveness of the Europea Higher Education Area”
2 abril 2006 – Ángelus

2 abril 2006 – Vigilia mariana en recuerdo de Juan Pablo II

3 abril 2006 – Santa Misa en sufragio de Juan Pablo II
3 abril 2006 - Discurso a los Obispos de Costa de Marfil en visita Ad Limina
5 abril 2006 – Audiencia general
9 abril 2006 – Homilía en la Santa Misa del Domingo de Ramos
9 abril 2006 – Ángelus

10 abril 2006 – Audiencia a los participantes en la 39ª edición en el encuentro de la UNIV
13 abril 2006 – Homilía en la Santa Misa Crismal 

13 abril 2006 – Homilía en la Santa Misa “in Cena Domini”

14 abril 2006 – Discurso al final del rezo del Via Crucis en el Coliseo
16 abril 2006 – Mensaje Urbi et Orbi y felicitaciones a los pueblos y naciones 

17 abril 2006 – Regina Coeli

19 abril 2006 – Audiencia general
22 abril 2006 – Discurso a la peregrinación promovida por la Compañía de Jesús
23 abril 2006 – Regina Coeli

24 abril 2006 – Audiencia a los Obispos de Ghana en visita Ad Limina
26 abril 2006 – Audiencia general
28 abril 2006 - Telegrama de condolencia por las víctimas del atentado en Nassiriya
· VERBA PONTIFICIS 

Dios está cerca 

Educación
Jornada Mundial de la Juventud
Juan Pablo II

Misión
Sacerdotes
San Francisco Javier
Semana Santa

Sufrimiento
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión - Un grupo de sacerdotes celebra 10 años de ordenación sacerdotal, pasados en su mayoría  evangelizando  la zona rural    
San Francisco Javier - “Javier encarnó con inaudita radicalidad la obediencia  al mandato del Señor a sus apóstoles: Id y haced discípulos”: el Cardenal Antonio Mª Rouco Varela, Legado Pontificio, preside la celebración del V Centenario del nacimiento de  San Francisco Javier 

San Francisco Javier “San Francisco Javier, un gran don de Dios para Navarra pero también para la Iglesia universal y para toda la humanidad”: Carta Pastoral del Arzobispo de Pamplona 

· QUAESTIONES

VATICANO - Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. "El ambón"  

VATICANO - Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. “El baptisterio”

VATICANO - “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: San Vicente de Paul
VATICANO - “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: Santa Luisa de Marillac
VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de Don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “Pertenencia eclesial y caridad”

SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 abril 2006 Audiencia a los participantes en el "The Cultural Heritage and Academic Values of the European University and the Attractiveness of the Europea Higher Education Area”
VATICANO - "El hombre no puede comprenderse a sí mismo de modo total si prescinde de Dios. Esta es  la razón por la que no puede descuidarse la dimensión religiosa de la existencia humana en el momento en que se pone mano a la construcción de la Europa del tercer milenio": el Papa Benedicto  XVI a los participantes en el Seminario promovido por la Congregación para la Educación Católica  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto  XVI ha recibido esta mañana en la Sala Clementina en el Vaticano, a los participantes en el Seminario promovido por la Congregación para la Educación Católica, procedentes de unas cincuenta naciones, que han afrontado el tema: "The Cultural Heritage and Academic Values of the European University and the Attractiveness of the European Higher Education Area". En su discurso, el Papa ha recordado que el Seminario ha tomado en consideración "la contribución que las Universidades europeas, ricas por su larga tradición, pueden ofrecer a la construcción de la Europa del tercer milenio, teniendo en cuenta que toda realidad cultural es al mismo tiempo memoria del pasado y proyecto para el futuro". El Papa Benedicto XVI ha continuado: "La Iglesia quiere dar a esta reflexión su propia aportación como ha hecho en el curso de los siglos. Ha sido constante en efecto, su solicitud  por los Centros de estudio y las Universidades de Europa, que con "el servicio del pensamiento" han transmitido y continúan transmitiendo a las jóvenes generaciones los valores de un peculiar patrimonio cultural, enriquecido por dos milenios de experiencia humanística y cristiana".  

Mirando el "viejo" continente, el Santo Padre ha puesto en evidencia cuán fácil es constatar "los desafíos culturales a los que debe hacer frente la Europa de hoy comprometida en el redescubrimiento de su propia identidad que no es sólo de orden económico y político. La cuestión fundamental hoy, como ayer, es la antropológica. Se trata de aclarar la concepción del hombre que está en la base de los nuevos proyectos". El Seminario se ha preguntado en efecto, sobre el perfil del hombre al que debe servir la Universidad: "¿un individuo enrocado en la defensa de sus propios intereses o una persona abierta a la solidaridad con los otros, en la búsqueda del verdadero sentido de la existencia? Se pregunta, además, cuál es la relación entre la persona humana, la ciencia y la técnica". El Papa Benedicto XVI ha afirmado: "Se debe firmar con fuerza que el ser humano no puede ser nunca sacrificado a los éxitos de la ciencia y la técnica: he aquí porque aparece en toda su importancia la llamada cuestión antropológica, que para nosotros, herederos de la tradición humanística basada en valores cristianos, debe ser afrontada a la luz de los principios inspiradores de nuestra civilización, que han encontrado en las Universidades europeas auténticos talleres de investigación y profundización”.  

Recordando cuánto afirmaba el Papa Juan Pablo II en la exhortación post-sinodal "Ecclesia in Europa" (n.26) el Papa Benedicto XVI ha dicho: "La Iglesia ha ayudado a difundir y consolidar los valores que han hecho universal la cultura europea. Pero el hombre no puede comprenderse a sí mismo de modo pleno si prescinde de Dios. Esta es la razón por la que no se puede descuidar la dimensión religiosa de la existencia humana en el momento en que se pone mano a la construcción de la Europa del tercer milenio. Emerge aquí el peculiar papel de las Universidades: en la actual situación, se les pide que  no se contenten simplemente con instruir, sino que  se comprometan también a desarrollar un atento papel educativo al servicio de las nuevas generaciones, recurriendo al patrimonio de ideales y valores que han caracterizado los milenios pasados. La universidad podrá ayudar así a Europa a conservar su "alma", revitalizando aquellas raíces cristianas que están en la base de su origen”. (S.L) (Agencia Fides 1/4/2006 – Líneas: 44 Palabras: 640)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=487  

2 abril 2006 - Ángelus

VATICANO -  El Papa Benedicto XVI recuerda en el  ángelus a Juan Pablo II: “Siempre anunció a Cristo, proponiéndolo a todos, como había hecho el Concilio Vaticano II, como respuesta a las expectativas del hombre, expectativas de libertad, de justicia, de paz” – Invitación a unirse al ayuno y oración por la paz en Irak y en el mundo  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "El 2 de abril del año pasado, un día como hoy, el querido Papa Juan Pablo II vivía en estas mismas horas las última fase de su peregrinación terrena, una peregrinación de fe, de amor y de esperanza, que ha dejado una huella profunda en la historia de la Iglesia y de la humanidad": con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha comenzado su discurso, antes del rezo del ángelus, el domingo 2 de abril. Dirigiéndose a los numerosos fieles reunidos en la plaza San Pedro, el Papa ha recordado los últimos días de la vida terrenal de Juan Pablo II y la bendición Urbi et  Orbi que impartió el día de Pascua tan sólo con el gesto de la mano: “murió como siempre había vivido, animado por la indomable valentía de la fe, abandonándose en Dios y encomendándose a María santísima”.
"¿Qué nos ha dejado este gran Papa que introdujo a la Iglesia en el tercer milenio? Se ha preguntado Benedicto XVI. "Su herencia es inmensa, pero el mensaje de su largísimo pontificado se puede resumir en las palabras con las que lo quiso inaugurar, aquí, en la Plaza de San Pedro, el 22 de octubre de 1978: ‘¡Abrid de par en par las puertas a Cristo!’. Juan Pablo II encarnó este llamamiento inolvidable con toda su persona y toda su misión de sucesor de Pedro". En particular visitando los Países de todo el mundo, encontrándose con las muchedumbres, con las Comunidades eclesiales, los Gobernantes, los Jefes religiosos y las diversas realidades sociales, "realizó como un único y gran gesto de confirmación de las palabras iniciales. Siempre anunció a Cristo, proponiéndolo a todos, como había hecho el Concilio Vaticano II, como respuesta a las expectativas del hombre, expectativas de libertad, de justicia, de paz. Cristo es el Redentor del hombre - le gustaba repetir -  el único Salvador de toda persona y de todo el género humano. … Su muerte ha sido el cumplimiento de un testimonio coherente de fe, que ha tocado el corazón de muchos hombres de buena voluntad".  

Después de  la oración mariana, el Papa Benedicto XVI ha invitado a todos a unirse a la iniciativa de los Obispos de Irak (verFides 27/3/2006) por la paz en aquella tierra y en el mundo entero, con estas palabras: "El patriarca de Babilonia de los Caldeos, Su Beatitud Emmanuel III Delly, y los obispos iraquíes han lanzado un llamamiento a los fieles, a los creyentes y a los hombres de buena voluntad para que el 3 y el 4 de abril --mañana y pasado mañana-- se unan con la oración y el ayuno para pedir a Dios el don de la paz y de la concordia en Irak y en el mundo entero. Invito a todos a unirse a la iniciativa de nuestros hermanos de ese país atormentado, encomendando esta intención a la intercesión de María santísima, Reina de de la Paz".  Dirigiéndose luego a los peregrinos de lengua italiana, el Santo Padre ha recordado el trágico fin del secuestro del pequeño Tommaso, invitando a la oración: "Estamos todos bajo la impresión por el hecho del pequeño Tommaso bárbaramente asesinado: pedimos por él y por todas las víctimas de la violencia". (S.L) (Agencia Fides 3/4/2006 – Líneas: 38 Palabras: 599)  

El texto integral del discurso del San Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=488  

2 abril – Vigilia mariana en recuerdo de Juan Pablo II

VATICANO – Miles de fieles en la plaza de San Pedro para la Vigilia Mariana en el primer aniversario de la muerte de Juan Pablo  II. El Papa Benedicto XVI: "Él continua estando presente en nuestra mente y en nuestro corazón, continua comunicándonos su amor a Dios y su amor al hombre"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el primer aniversario de la muerte del Siervo de Dios, el Papa Juan Pablo II, la Diócesis de Roma ha promovido una Vigilia mariana que tuvo lugar en la plaza de San Pedro  la tarde del domingo 2 de abril. Los miles de fieles romanos que llenaban la plaza, a los que se unieron numerosos peregrinos de otras naciones, inundaron la plaza de luces procedentes de  las antorchas encendidas. La Vigilia comenzó con la lectura de algunos textos de Karol Wojtyla, intercalados con cantos ejecutados por el Coro de la Diócesis de Roma. Después, a las 21horas, el Santo Padre Benedicto XVI se asomó a la ventana de su estudio para dirigir el rezo del Santo Rosario. Al término de la oración, cerca de la hora de la muerte de Juan Pablo II, el Santo Padre se dirigió a los presentes con un breve discurso. "Ha pasado ya un año de la muerte del Siervo  de Dios Juan Pablo II, ocurrida casi a esta misma hora – dijo Benedicto XVI -, pero su memoria continua más viva que nunca entre nosotros, como lo testimonian las numerosas manifestaciones programadas en estos días, en todas las partes del mundo. Él sigue estando presente en nuestra mente y en nuestro corazón; sigue comunicándonos su amor a Dios y su amor al hombre; sigue suscitando entre todo, especialmente entre los jóvenes, el entusiasmo del bien y el valor de seguir a Jesús y sus enseñanzas”.  
Para intentar resumir la vida y el testimonio de este gran Pontífice, el Papa Benedicto XVI utilizó dos palabras: "fidelidad" y "dedicación", es decir "fidelidad total a Dios y dedicación sin reservas a su misión como Pastor de la Iglesia universal". "Fidelidad y entrega que resultaron todavía más convincentes y conmovedoras en los últimos meses … Su enfermedad, afrontada con valentía, hizo que todos prestarán más atención al dolor humano, a todo dolor físico y espiritual; dio al sufrimiento dignidad y valor, testimoniando que el hombre no vale por su eficacia, por su apariencia, sino por sí mismo, porque ha sido creado y amado por Dios. Con las palabras y los gestos el querido Juan Pablo II no se cansaba de indicar al mundo que si el hombre se deja abrazar por Cristo, no mortifica la riqueza de su humanidad; si le ama con todo su corazón, no le faltará nada. Por el contrario, el encuentro con Cristo hace nuestra vida más apasionante. Precisamente porque se acercó cada vez más a Dios en la oración, en la contemplación, en el amor por la Verdad y la Belleza, nuestro querido Papa pudo hacerse compañero de viaje de cada uno de nosotros y hablar con autoridad incluso a quienes están lejos de la fe cristiana."  

El Papa Benedicto XVI exhortó después "a acoger de nuevo la herencia espiritual que nos ha dejado": vivir buscando incansablemente la única Verdad que satisface nuestro corazón, no tener miedo de seguir a Cristo, para llevar a todos el anuncio del Evangelio, que es fermento de una humanidad más fraterna y solidaria. Después el Papa se ha dirigido a los fieles reunidos en la plaza frente la Curia Arzobispal de Cracovia, para el rezo del Vía Crucis dirigido por el Card. Stanislaw Dziwisz, que estaban conectados con la plaza de San Pedro: "Está vivo entre nosotros el recuerdo de Juan Pablo II y no se apaga el sentido de su espiritual presencia - dijo Benedicto XVI en polaco. La memoria del particular amor que nutrió por sus compatriotas sea siempre para vosotros la luz en el camino hacia Cristo". (S.L) (Agencia Fides 3/4/2006 -  Líneas: 42 Palabras: 650)   

Texto completo de la homilía del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=489  

3 abril 2006 – Santa Misa en sufragio de Juan Pablo II
VATICANO – El Papa Benedicto  XVI en la homilía de la Misa en sufragio de Juan Pablo II: "Sentimos cómo resuenan en el espíritu sus repetidas invitaciones a avanzar sin miedo por el camino de la fidelidad del Evangelio para ser los heraldos y testigos de Cristo en el tercer milenio"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Esta tarde nuestro pensamiento vuelve con emoción al momento de la muerte del amado Pontífice, pero al mismo tiempo el corazón se siente impulsado a mirar hacia adelante. Sentimos cómo resuenan en el espíritu sus repetidas invitaciones a avanzar sin miedo por el camino de la fidelidad del Evangelio para ser los heraldos y testigos de Cristo en el tercer milenio. Vuelven a nuestra mente sus incesantes exhortaciones a cooperar generosamente en la realización de una humanidad más justa y solidaria, a ser agentes de paz y constructores de esperanza. Permanezca siempre fija nuestra mirada en Cristo, "el mismo ayer, hoy y siempre" (Heb 13,8) que guía firmemente su Iglesia." Con estas palabras se ha dirigido el Santo Padre Benedicto XVI, a las decenas de millares de  peregrinos que estaban  congregados  la tarde del lunes 3 de abril en la plaza de San Pedro  para participar en la celebración de la Santa Misa presidida por el Papa y concelebrada por los Cardenal presentes en Roma, en sufragio del difunto Sumo Pontífice Juan Pablo II.  

 "En estos días está particularmente viva en la Iglesia y en el mundo la memoria del Siervo de Dios Juan Pablo II en el primer aniversario de su muerte - ha dicho Benedicto XVI al inicio de su homilía -. Saludo con afecto, junto a los Cardenales, a los Obispos, sacerdotes, religiosos y los numerosos peregrinos llegados de tantas partes, especialmente de Polonia, para testimoniar su estima, afecto  y profunda gratitud."  


Comentando las lecturas proclamadas y aplicándolas al Papa Juan Pablo  II, el Santo Padre ha dicho: "En la primera lectura, perteneciente al Libro de la Sabiduría, se nos ha recordado cuál es el destino final de los justos: un destino de felicidad superabundante, que recompensa sin medida por los sufrimientos y las pruebas afrontadas en el curso de la vida." Luego ha proseguido refiriéndose a la misión de Juan Pablo II: Él “entregó toda su existencia a Dios y a la Iglesia y vivió especialmente la dimensión sacrificial de su sacerdocio en la celebración de la Eucaristía… Él no ocultó nunca su deseo de ser cada vez más una sola cosa con Cristo Sacerdote, a través del Sacrificio eucarístico, fuente de incansable dedicación apostólica". En la segunda lectura, san Pedro también utiliza la imagen del oro probado con el fuego y la aplica a la fe (cfr 1 Pt 1,7). "En efecto, es especialmente en las dificultades de la vida donde se prueba y verifica  la calidad de la fe de cada uno: su solidez, su pureza, su coherencia con la vida - ha dicho Benedicto XVI -. Ahora bien, el llorado Pontífice, a quien Dios había dotado de muchos dones humanos y espirituales, pasando a través del crisol de los cansancios apostólicos y de la enfermedad, se presentó cada vez más como una "roca" en la fe… Una fe convencida, fuerte, auténtica, libre de miedos y compromisos, que ha contagiado el corazón de mucha gente, gracias también a las numerosas peregrinaciones apostólicas a todas las partes del mundo, y especialmente gracias a ese último "viaje", su agonía y muerte”. 

Por último, la página del Evangelio, que presenta a Juan a los píes de la Cruz junto a Maria a quienes  Jesús confió el uno al otro, ayuda a comprender a otro aspecto de la personalidad humana y religiosa de Juan Pablo II: "Como el apóstol evangelista, también él acogió a Maria en su casa… quién abre el corazón a Maria, viene en realidad acogido por Ella y se hace propiedad suya. El lema del escudo del Pontificado del Papa Juan Pablo II, Totus tuus, resume bien esta experiencia espiritual y mística, en una vida orientada completamente a Cristo a través de Maria: 'ad Iesum per Mariam'. El Papa Benedicto XVI concluyó su homilía encomendándose a la intercesión de la Virgen, Madre de la Iglesia, para que nos ayude a ser en toda circunstancia como Juan Pablo II, "apóstoles incansables de su divino Hijo y profetas de su amor misericordioso". (S.L) (Agencia Fides 4/4/2006 – Líneas: 46 Palabras: 722)  

Texto completo de la homilía del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=491  

3 abril 2006 - Discurso a los Obispos de Costa de Marfil en visita Ad Limina
VATICANO - "Frente a las tensiones políticas o étnicas, Obispos, sacerdotes y personas consagradas deben ser para todos modelos de fraternidad y caridad, y contribuir a la edificación de una sociedad unida y reconciliada": exhortación del Papa Benedicto XVI a los Obispos de Costa de Marfil  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La responsabilidad de los católicos en la construcción de una nación y un mundo en paz y reconciliado, ha sido uno de los argumentos principales tratados por el Santo Padre Benedicto XVI durante su discurso a los Obispos de Costa de Marfil, recibidos con motivo de su visita Ad Limina Apostolorum, la mañana del lunes 3 de abril. "La crisis que vive vuestro País ha sacado a la luz, por desgracia, las  divisiones que constituyen una herida profunda en las relaciones entre los diversos miembros de la sociedad - ha dicho el Papa Benedicto XVI -. Las violencias que se han derivado de ello, han minado gravemente la confianza entre las personas y la estabilidad del País, dejando tras de si sufrimientos difíciles de sanar. El restablecimiento de una paz verdadera sólo será posible por medio el perdón generosamente concedido y la reconciliación efectivamente realizada entre las personas y los grupos implicados". Para alcanzar este objetivo es necesario proseguir con valentía el diálogo para examinar las causas que llevaron a esta situación, y encontrar soluciones aceptables para todos, en la justicia y en la verdad. "El camino de la paz es largo y difícil, pero es posible" ha exhortado el Santo Padre, recordando que los católicos tienen un papel importante en este proceso, "ya que la construcción de un mundo reconciliado no puede ser nunca algo extraño para ellos”.   

A continuación, el  Papa Benedicto XVI ha recordado la necesidad primaria de "devolver la confianza entre los discípulos de Cristo, a pesar de las divergencias de opiniones que pueden manifestarse entre ellos. De hecho, es sobre todo dentro de la Iglesia, donde se debe vivir un amor, en la unidad y en la reconciliación". Los  cristianos deben dejarse transformar por la fuerza del Espíritu, "para ser verdaderos testigos del amor del Padre". "En vuestras Iglesias diocesanas, frente a las tensiones políticas o étnicas, los Obispos, sacerdotes y personas consagradas deben ser para todos modelos de fraternidad y caridad, y contribuir con sus palabras y actitudes a la edificación de una sociedad unida y reconciliada."  


Otra de las "preocupaciones principales" indicadas por el Santo Padre, se refiere a la formación inicial y permanente de los sacerdotes, con un puesto fundamental para la vida espiritual: "El sacerdote tiene como misión ayudar a los fieles a descubrir el misterio de Dios y a abrirse a los demás A tal fin, está llamado a ser un auténtico buscador de Dios, estando al mismo, cerca de las preocupaciones de los hombres"… "Además, viviendo fielmente la castidad en el celibato, el sacerdote enseña que todo su ser es don de sí mismo a Dios y a sus hermanos". También los laicos necesitan una adecuada formación y una profundización de la fe, "para poder resistir el retorno de las prácticas antiguas y las solicitaciones de las sectas, y sobre todo, para dar testimonio de la esperanza cristiana en un mundo complejo que conoce nuevos y graves problemas". En particular, los catequistas deben recibir "una formación firme que los hagan capaces de desarrollar la misión que les ha sido confiada, viviendo al  mismo tiempo su fe de modo coherente."   

El Papa Benedicto XVI ha evidenciado después la necesidad de continuar la obra de la inculturación de la fe, tan importante para el anuncio del Evangelio a todas las culturas, que no "debe comprometer la especificidad y la integridad de la fe, sino que debe ayudar a los cristianos a comprender mejor y a vivir mejor el mensaje evangélico en la propia cultura, y a saber renunciar a las prácticas que están en contradicción con los compromisos bautismales". Otro tema importante concierne al sacramento del matrimonio, debido a la difusión de la poligamia y la convivencia: "Es pues necesario continuar sin cansarse, el esfuerzo que habéis realizado para hacer que sea mejor aceptado, sobre todo entre los jóvenes, el hecho de que el matrimonio es, para el cristiano, una vida de santidad."  

Por  último, el Santo Padre se ha complacido por el desarrollo de los movimientos eclesiales, "que contribuyen a ofrecer un impulso misionero renovado a las comunidades cristianas", y ha invitado a los miembros de estos grupos "a profundizar cada vez más en su conocimiento personal de Cristo" y a los Obispos a ejercer "un discernimiento iluminado y constante" de estas realidades eclesiales. (S.L) (Agencia Fides 4/4/2006,  Líneas: 53 Palabras: 766)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en francés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=490
5 abril 2006 – Audiencia general
VATICANO - "Los Apóstoles y sus sucesores son los custodios y los testigos autorizados del depósito de la verdad entregado a la Iglesia, y son también los ministros de la caridad" afirma el  Papa Benedicto  XVI en la catequesis del miércoles, y recuerda los 500 años del nacimiento de San Francisco Javier 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el curso de la audiencia general del miércoles, realizada en la plaza de San Pedro golpeada por un fuerte viento, el Papa Benedicto XVI ha continuado la nueva serie de catequesis sobre el tema "El servicio a la comunión". El Santo Padre ha explicado: "Queremos considerar los orígenes de la Iglesia, para entender el diseño originario de Jesús, y comprender así lo esencial de la Iglesia, que permanece con el pasar del tiempo. Queremos así comprender también el por qué de nuestro ser en la Iglesia y como debemos comprometernos  a vivirlo al inicio de un nuevo milenio cristiano."  

El Papa Benedicto  XVI ha destacado dos aspectos de la Iglesia naciente: el primero, profundizado sobre todo por san Ireneo de Lión, subraya que existe "una íntima unión entre el Espíritu Santo y la Iglesia". El segundo aspecto específica que esta unión no "anula nuestra humanidad con toda su debilidad, y así la comunidad de los discípulos conoce desde el inicio no sólo la alegría del Espíritu Santo, la gracia de la verdad y del amor, sino también la prueba, constituida sobre todo por los contrastes entre las verdades de fe, con las consiguientes laceraciones de la comunión". "Por lo tanto siempre existe el peligro - ha continuado el Papa -, en las vicisitudes del mundo y también en las debilidades de la Iglesia, de perder la fe, y así, de perder también el amor y la fraternidad. Por tanto, es un deber preciso de quien cree en la Iglesia del amor y quiere vivir en ella reconocer también este peligro y aceptar que no es posible la comunión con quien se ha alejado de la doctrina de la salvación". La Iglesia naciente era bien consciente de estas posibles tensiones en la experiencia de la comunión, y en efecto, en el Nuevo Testamento se evidencia con fuerza "la realidad y el deber del amor fraterno entre los cristianos" como viene expresada con drástica severidad a los adversarios, que han sido miembros de la comunidad y que ya no lo son.: "La Iglesia del amor es también la Iglesia de la verdad, entendida sobre todo, como fidelidad al Evangelio confiado por el Señor Jesús a los suyos."   

La familia de los hijos de Dios "para vivir en la unidad y en la paz, necesita de alguien que la custodie en la verdad y la guíe con sabio y autorizado discernimiento: esto es lo que está llamado a hacer el ministerio de los Apóstoles... La Iglesia es toda del Espíritu, pero tiene una estructura, la sucesión apostólica, a la que corresponde la responsabilidad de garantizar la permanencia de la Iglesia en la verdad donada por Cristo, de quien procede también la capacidad del amor". En los Hechos de los Apóstoles se representa la vida de la Iglesia naciente: "La comunión nace de la fe suscitada por la predicación apostólica, se alimenta de la fracción del pan y la oración, y se expresa en la caridad fraterna y en el servicio". El Santo Padre ha subrayado después: "Los Apóstoles y sus sucesores son por tanto, los custodios y los testigos autorizados del depósito de la verdad entregado a la Iglesia, y son también los ministros de la caridad: dos aspectos que van juntos. Tienen que pensar siempre en el carácter inseparable de este doble servicio, que en realidad es el mismo: verdad y caridad, reveladas y donadas por el Señor Jesús.… ¡La verdad y el amor son dos caras del mismo don: que procede de Dios y que gracias al ministerio apostólico es custodiado en la Iglesia y nos llega hasta nuestro presente!” 

Al término de la audiencia, dirigiéndose a los peregrinos de lengua española, el Santo Padre ha recordado en particular la figura de San Francisco Javier con estas palabras: " El próximo día 7 de abril se celebran los 500 años del nacimiento de san Francisco Javier, el gran misionero jesuita que predicó el Evangelio por tierras de Asia, abriendo muchas puertas a Cristo. Me uno a dicha celebración agradeciendo al Señor este gran don a su Iglesia. He enviado al Cardenal Antonio María Rouco para presidir los actos en el Santuario de Javier, en Navarra, España. Me uno a él y a todos los peregrinos que acudirán a tan insigne lugar misionero. Al contemplar la figura de san Francisco Javier, nos sentimos llamados a rezar por quienes dedican su vida a la misión evangelizadora, proclamando la belleza del mensaje salvador de Jesús". (S.L) (Agencia Fides 6/4/2006, Líneas: 51 Palabras: 800)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=492
9 abril 2006 – Homilía del Domingo de Ramos
VATICANO -  El Papa Benedicto  XVI abre los ritos  de Semana Santa: "El Domingo de Ramos, sin embargo, nos dice que el auténtico gran «sí» es precisamente la Cruz, que la Cruz es el auténtico árbol de la vida. No alcanzamos la vida apoderándonos de ella, sino dándola. El amor es la entrega de nosotros mismos y, por este motivo, es el camino de la vida auténtica simbolizada por la Cruz”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Desde hace veinte años, gracias al Papa Juan Pablo II, el Domingo de Ramos se ha convertido de manera particular en el día de la juventud- el día en que los jóvenes del todo el mundo salen al encuentro de Cristo, deseando acompañarle en sus ciudades y sus países para que esté entre nosotros y pueda establecer en el mundo su paz": con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha comenzado  la homilía durante la solemne celebración litúrgica del domingo de Ramos y la Pasión del Dios en la plaza de San Pedro. El Santo Padre ha bendecido las palmas y ramos de olivo ante el obelisco y después se ha dirigido en procesión hacia la Basílica, dónde ha celebrado la Santa Misa de la  Pasión del Señor. Han participado en la celebración numerosos jóvenes de Roma y de otras diócesis, con motivo de la XXI Jornada Mundial de la Juventud. Al término de la Santa Misa  ha tenido lugar el paso de la Cruz del año Santo y del icono de la Beata Virgen Maria de los jóvenes de Colonia (Alemania) a sus coetáneos procedentes de Sydney (Australia), dónde en el 2008 se celebrará la XXIII Jornada Mundial de la Juventud.  

En su homilía el Santo Padre ha explicado los acontecimientos del domingo de Ramos y su sentido para todos los tiempos: "Jesús entra en la Ciudad Santa a lomos de un asno, es decir, el animal de la sencilla gente del campo, y además un asno que no le pertenece, que ha tomado prestado para esta ocasión". Sólo después de Pascua los discípulos se percataron de que Jesús, actuando así, estaba cumpliendo los anuncios de los profetas, mostraba que su acción derivaba de la Palabra de Dios y la llevaba a su cumplimiento". Después el Papa se ha centrado  en tres aspectos anunciados por el profeta referentes al próximo rey. En primer lugar, él será un rey de los pobres, un pobre entre los pobres y para los pobres: "La pobreza en el sentido de Jesús --en el sentido de los profetas-- presupone sobre todo la libertad interior de la avaricia y del afán de poder Se trata, ante todo, de la purificación del corazón, gracias a la cual se reconoce que la posesión es responsabilidad ante los demás, que bajo laminada de Dios y se deja guiar por Cristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros (Cf. 2 Corintios 8, 9)”.  

Como segundo aspecto, el profeta muestra que este rey será un rey de paz: "él hará desaparecer los carros de guerra y los caballos de batalla, romperá los arcos y anunciará la paz… La nueva arma que Jesús pone en nuestras manos es la Cruz, signo de reconciliación, signo del amor que es más fuerte que la muerte. Cada vez que nos hacemos la señal de la Cruz tenemos que acordarnos de no responder a la injusticia con otra injusticia, a la violencia con otra violencia; tenemos que acordarnos de que sólo podemos vencer al mal con el bien, sin devolver mal por mal". La tercera afirmación del profeta es el preanuncio de la universalidad: " el reino del rey de la paz se extiende «de mar a mar… hasta los confines de la tierra… el espacio del rey mesiánico ya no es un país determinado, que se separaría de los demás, y que inevitablemente tomaría posición contra los demás países. Su país es la tierra, el mundo entero”.

"Estas tres características anunciadas por el profeta - pobreza, paz, universalidad - están resumidas en el signo de la Cruz - ha concluido Benedicto XVI -. Por ello, con razón, la Cruz se ha convertido en el centro de la Jornadas  Mundiales de la Juventud. Ha habido un período - y todavía no se ha superado completamente - en el que se rechazaba el cristianismo precisamente a causa de la Cruz. La Cruz habla de sacrificio, se decía, la Cruz es signo de negación de la vida.… El domingo de Ramos, sin embargo, nos dice que el auténtico gran «sí» es precisamente la Cruz, que la Cruz es el auténtico árbol de la vida. No alcanzamos la vida apoderándonos de ella, sino dándola. El amor es la entrega de nosotros mismos y, por este motivo, es el camino de la vida auténtica simbolizada por la Cruz". (S.L) (Agencia Fides 10/4/2006 – Líneas: 49 Palabras: 799)  

9 abril 2006 - Ángelus

VATICANO – En el ángelus entrega de la Cruz del Año Santo y del icono de la Beata Virgen Maria de los jóvenes de Colonia a los jóvenes de Sydney: "Maria Santísima María Santísima, quien fue la primera en creer y cargar su propia cruz junto con el Hijo, experimentando con él después la alegría de la resurrección”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al término de la solemne celebración litúrgica del domingo de Ramos y de la Pasión del Señor, presidido por el Santo Padre Benedicto XVI, ante la Basílica Vaticana, tuvo lugar el paso de la Cruz del año Santo y del icono de la Beata Virgen Maria de los jóvenes de Colonia a los jóvenes de Sydney, dónde se celebrará en el 2008 la XXIII Jornada Mundial de la Juventud. Antes de esta entrega y del rezo del ángelus, el Papa ha recordado que ésta "es la cruz que el querido Juan Pablo II confío a los jóvenes en 1984 para que la llevaran al mundo como signo del amor de Cristo por la humanidad. … El paso de la Cruz, después de cada uno de los encuentros mundiales, se ha convertido en una «tradición», en el sentido propio de una «traditio», una entrega sumamente simbólica, que hay que vivir con gran fe, comprometiéndose por recorrer un camino de conversión siguiendo las huellas de Jesús. Esta fe nos la enseña María Santísima, quien fue la primera en creer y cargar su propia cruz junto con el Hijo, experimentando con él después la alegría de la resurrección”.

Por este motivo, según ha explicado el Papa Benedicto XVI ha explicado, la Cruz va acompañada de un icono de la Virgen Maria "Salus Populi Romani", venerada en la Basílica de Santa Maria La Mayor. "La Cruz y el icono mariano de las Jornadas Mundiales de la Juventud- ha anunciado el Santo Padre - , tras detenerse en algunos países de África para manifestar la cercanía de Cristo y de su Madre a las poblaciones de ese continente, afectadas por tantos sufrimientos, serán acogidos a partir del próximo mes de febrero en diferentes regiones de Oceanía, para atravesar después las diócesis de Australia y llegar por último a Sydney en julio de 2008. Se trata de una peregrinación espiritual que involucra a toda la comunidad cristiana y en particular a los jóvenes.

Dirigiendo después  a los jóvenes en las diversas lenguas, el Papa ha recordado la importancia de la Cruz de Cristo y ha saludado en particular, al Cardenal Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia y el Cardenal George Pell, Arzobispo de Sydney, que estaban presentes en la celebración. Después de la entrega de la Cruz y del icono, el Santo Padre ha invitado a pedir al Señor "para que esta cruz y este icono sean instrumentos de paz y de reconciliación entre las personas y pueblos, e invocamos la intercesión de la Virgen María sobre la nueva peregrinación que hoy inicia, para que sea fecunda”.  (S.L) (Agencia Fides 10/4/2006 -  Líneas: 32 Palabras: 493) 

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=493  

10 abril 2006 – Audiencia a los participantes en la 39ª edición del encuentro de la UNIV
VATICANO -  El Papa Benedicto XVI a los jóvenes participantes  en el encuentro UNIV 2006: "Quien ha descubierto a Cristo no puede dejar de llevar a los demás hacia Él, dado que no es posible guardarse para uno mismo una gran alegría, sino que tiene que comunicarse"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Queridos jóvenes: permitidme que os repita lo que dije a vuestros coetáneos reunidos en Colonia en agosto del año pasado: quien ha descubierto a Cristo no puede dejar de llevar a los demás hacia Él, dado que no es posible guardarse para uno mismo una gran alegría, sino que tiene que comunicarse. Esta es la tarea a la que os llama el Señor; este es el «apostolado de la amistad», que san Josemaría, fundador del Opus Dei, describe como «amistad "personal", sacrificada, sincera: de tú a tú, de corazón a corazón»". Con esta exhortación el Papa Benedicto XVI se ha dirigido a unos 6.500 jóvenes, participantes en la 39ª edición del encuentro UNIV, reunidos el lunes 10 de abril en el aula Pablo VI, junto a profesores universitarios y familiares.  
Tomando ocasión del tema del UNIV 2006 - "Proyectar la cultura: el lenguaje de los medios de comunicación" - el Santo Padre ha puesto en evidencia que "en nuestro tiempo las tecnologías y los medios de comunicación no siempre favorecen las relaciones personales, el diálogo sincero, la amistad entre las personas; no siempre ayudan a cultivar la interioridad de la relación con Dios". Deteniéndose luego sobre el tema de la amistad, tan importante para los jóvenes, el Papa Benedicto XVI ha continuado: "Es necesario que consideréis a Jesús como uno de vuestros mejores amigos, es más, como el primero. Entonces veréis cómo la amistad con Él os llevará a abriros a los demás, considerándoles como hermanos, manteniendo con cada uno una relación de amistad sincera".  

"Todo cristiano- ha continuado el Santo Padre – está invitado a ser amigo de Dios y con su gracia a atraer hacia Él a sus propios amigos. El amor apostólico se convierte de este modo en una auténtica pasión que se expresa comunicando a los demás a la felicidad que se ha encontrado en Jesús. De nuevo San Josemaría os recuerda algunas palabras clave de este itinerario espiritual: «Comunión, unión, comunicación, confidencia: Palabra, Pan, Amor”.

El Papa ha concluido su discurso: "Si cultiváis la amistad con Jesús, si practicáis con asiduidad los sacramentos, en especial la Penitencia y la Eucaristía, seréis capaces de convertiros en la «nueva generación de apóstoles enraizados en la palabra de Cristo, capaces de responder a los desafíos de nuestro tiempo y dispuestos a difundir el Evangelio por todas partes”.  

Los encuentros UNIV, organizados por el Instituto para la Cooperación Universitaria (ICU) nacieron en 1968 por inspiración de san Josemaría Escrivá, fundador del Opus Dei. Desde entonces, todos los años los participantes - estudiantes universitarios procedentes de 30 universidades italianas y de más de  200 de todo el mundo - han sido recibidos por el Pontífice. Los participantes trabajan a lo largo de la semana sobre el tema propuesto por el ICU en las diversas actividades culturales que se desarrollan en varios lugares de Roma: conferencias, coloquios, exhibiciones, debates, grupos de estudio, mesas redondas. (S.L) (Agencia Fides 11/4/2006 – Líneas: 37 Palabras: 535)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=495  

13 aprile 2006 – Homilía durante la Santa Misa Crismal 

VATICANO – Durante la Santa Misa Crismal en la Basílica Vaticana, Benedicto XVI recuerda que “el sacerdocio ya no es cuestión de descendencia, sino que es un encontrarse en el misterio de Jesucristo”.
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI celebró esta mañana con los Crdenales, Obispos y Presbíteros – diocesanos y religiosos – presentes en Roma, la Santa Misa Crismal. En el curso de la Celebración Eucarística, tras la renovación de las promesas sacerdotales, fueron bendecidos el oleo de los catecúmenos, el de los enfermos y el santo crisma.
“El Jueves santo es el día en el que el Señor encomendó a los Doce la tarea sacerdotal de celebrar, con el pan y el vino, el sacramento de su Cuerpo y de su Sangre hasta su regreso”: éstas son las palabras con las que el Santo Padre dio comienzo a su homilía. “En lugar del cordero pascual – continuó el Papa - y de todos los sacrificios de la Antigua Alianza está el don de su Cuerpo y de su Sangre, el don de sí mismo. Así, el nuevo culto se funda en el hecho de que, ante todo, Dios nos hace un don a nosotros, y nosotros, colmados por este don, llegamos a ser suyos:  la creación vuelve al Creador. Del mismo modo también el sacerdocio se ha transformado en algo nuevo:  ya no es cuestión de descendencia, sino que es encontrarse en el misterio de Jesucristo. 

Jesucristo es siempre el que hace el don y nos eleva hacia sí. Sólo él puede decir:  "Esto es mi Cuerpo. Esta es mi Sangre". El misterio del sacerdocio de la Iglesia radica en el hecho de que nosotros, seres humanos miserables, en virtud del Sacramento podemos hablar con su "yo":  in persona Christi. Jesucristo quiere ejercer su sacerdocio por medio de nosotros. Este conmovedor misterio, que en cada celebración del Sacramento nos vuelve a impresionar, lo recordamos de modo particular en el Jueves santo. Para que la rutina diaria no estropee algo tan grande y misterioso, necesitamos ese recuerdo específico, necesitamos volver al momento en que él nos impuso sus manos y nos hizo partícipes de este misterio”.
Después el Santo Padre invitó a todos a reflexionar “en los signos mediante los cuales se nos donó el Sacramento”. “En el centro está el gesto antiquísimo de la imposición de las manos, con el que Jesucristo tomó posesión de mí, diciéndome:  "Tú me perteneces"”. El Papa continuó hablando del paso del Evangelio en el que Jesús dice: “ A vosotros ya no os llamo siervos, a vosotros os he llamado amigos”. “El núcleo del sacerdocio – dijo - es ser amigos de Jesucristo. Sólo así podemos hablar verdaderamente in persona Christi, aunque nuestra lejanía interior de Cristo no puede poner en peligro la validez del Sacramento. Ser amigo de Jesús, ser sacerdote significa, por tanto, ser hombre de oración. Así lo reconocemos y salimos de la ignorancia de los simples siervos. Así aprendemos a vivir, a sufrir y a obrar con él y por él. 

La amistad con Jesús siempre es, por antonomasia, amistad con los suyos. Sólo podemos ser amigos de Jesús en la comunión con el Cristo entero, con la cabeza y el cuerpo; en la frondosa vid de la Iglesia, animada por su Señor. Sólo en ella la sagrada Escritura es, gracias al Señor, palabra viva y actual. Sin la Iglesia, el sujeto vivo que abarca todas las épocas, la Biblia se fragmenta en escritos a menudo heterogéneos y así se transforma en un libro del pasado. En el presente sólo es elocuente donde está la "Presencia", donde Cristo sigue siendo contemporáneo nuestro:  en el cuerpo de su Iglesia”. (P.L.R.) (Agencia Fides 13/4/2006 Líneas: 41 Palabras: 634)
Texto completo del Santo Padre, en todas las lenguas

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=510
13 abril 2006 – Homilía durante la Santa Misa “in Cena Domini”

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI celebra la Santa Misa “in Cena Domini” en la Basílica Catedral de San Juan de Letrán. Durante la liturgia el Papa realizó el tiro del lavarorio de los pies a doce hombres, y se recogieron donativos para las víctimas del corrimientos de tierras de la Diócesis de Maasin (Filipinas)
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1). Dios ama a su criatura, el hombre; lo ama también en su caída y no lo abandona a sí mismo”. Así dio comienzo el Santo Padre Benedicto XVI a su homilía durante la Santa Misa “in Cena Domini”, presidida por él en la Basílica de San Juan de Letrán, Catedral de Roma. “Él ama hasta el fin. Lleva su amor hasta el final, hasta el extremo:  baja de su gloria divina. Se desprende de las vestiduras de su gloria divina y se viste con ropa de esclavo. Baja hasta la extrema miseria de nuestra caída. Se arrodilla ante nosotros y desempeña el servicio del esclavo; lava nuestros pies sucios, para que podamos ser admitidos a la mesa de Dios, para hacernos dignos de sentarnos a su mesa, algo que por nosotros mismos no podríamos ni deberíamos hacer jamás”. 
Y continuó diciendo: “Dios no es un Dios lejano, demasiado distante y demasiado grande como para ocuparse de nuestras bagatelas. Dado que es grande, puede interesarse también de las cosas pequeñas. Dado que es grande, el alma del hombre, el hombre mismo, creado por el amor eterno, no es algo pequeño, sino que es grande y digno de su amor. La santidad de Dios no es sólo un poder incandescente, ante el cual debemos alejarnos aterrorizados; es poder de amor y, por esto, es poder purificador y sanador. 

Dios desciende y se hace esclavo; nos lava los pies para que podamos sentarnos a su mesa. Así se revela todo el misterio de Jesucristo. Así resulta manifiesto lo que significa redención. El baño con que nos lava es su amor dispuesto a afrontar la muerte. Sólo el amor tiene la fuerza purificadora que nos limpia de nuestra impureza y nos eleva a la altura de Dios. El baño que nos purifica es él mismo, que se entrega totalmente a nosotros, desde lo más profundo de su sufrimiento y de su muerte. 

Él es continuamente este amor que nos lava. En los sacramentos de la purificación -el Bautismo y la Penitencia- él está continuamente arrodillado ante nuestros pies y nos presta el servicio de esclavo, el servicio de la purificación; nos hace capaces de Dios. Su amor es inagotable; llega realmente hasta el extremo”. (P.L.R.) (Agencia Fides 13/4/2006 Líneas: 31 Palabras: 480)

El texto completo de la homilía del Santo Padre en todas las lenguas
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=511

14 abril 2006 – Discurso al final del rezo del Vía Crucis en el Coliseo

VATICANO – “En el vía crucis no se puede ser neutral. Pilatos, el intelectual escéptico, trató de ser neutral, de quedar al margen; pero, precisamente así, se puso contra la justicia, por el conformismo de su carrera”: el Santo Padre al final del rezo del Via Crucis en el Coliseo

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Esta tarde, Viernes Santo 2006, a las 21.15, el Santo Padre Benedicto XVI presidió en el Coliseo el pío ejercicio del Via Crucis. Los textos de las meditaciones propuestas este año han sido compuestos por S.E. Mons. Angelo Comastri, Vicario General de Su Santidad para la Ciudad del Vaticano, Presidente de la Fábrica de San Pedro. Al final del Via Crucis, el Papa dirigió a los fieles presentes y a cuantos le seguían a través de la radio y la televisión, un breve discurso improvisado, en el que reflexionó sobre el significado del Via Crucis. “Hemos acompañado a Jesús en el Vía Crucis”, dijo el Pontífice. “Lo hemos acompañado aquí, por el camino de los mártires, en el Coliseo, donde tantos han sufrido por Cristo, han dado la vida por el Señor; donde el Señor mismo ha sufrido de nuevo en tantos”. “Así hemos comprendido que el vía crucis no es algo del pasado y de un lugar determinado de la tierra. La cruz del Señor abraza al mundo entero; su vía crucis atraviesa los continentes y los tiempos. En el Vía Crucis no podemos limitarnos a ser espectadores. Estamos implicados también nosotros; por eso, debemos buscar nuestro lugar. ¿Dónde estamos nosotros?”

“En el Vía Crucis no se puede ser neutral. Pilatos, el intelectual escéptico, trató de ser neutral, de quedar al margen; pero, precisamente así, se puso contra la justicia, por el conformismo de su carrera. Debemos buscar nuestro lugar.

En el espejo de la cruz hemos visto todos los sufrimientos de la humanidad de hoy. En la cruz de Cristo hoy hemos visto el sufrimiento de los niños abandonados, de los niños víctimas de abusos; las amenazas contra la familia; la división del mundo en la soberbia de los ricos que no ven a Lázaro a su puerta y la miseria de tantos que sufren hambre y sed. Pero también hemos visto "estaciones" de consuelo. Hemos visto a la Madre, cuya bondad permanece fiel hasta la muerte y más allá de la muerte. Hemos visto a la mujer valiente que se acerca al Señor y no tiene miedo de manifestar solidaridad con este Varón de dolores. Hemos visto a Simón, el Cirineo, un africano, que lleva la cruz juntamente con Jesús. Y mediante estas "estaciones" de consuelo hemos visto, por último, que, del mismo modo que no acaban los sufrimientos, tampoco acaban los consuelos. 

Hemos visto cómo san Pablo encontró en el "camino de la cruz" el celo de su fe y encendió la luz del amor. Hemos visto cómo san Agustín halló su camino. Lo mismo san Francisco de Asís, san Vicente de Paúl, san Maximiliano Kolbe, la madre Teresa de Calcuta... Del mismo modo también nosotros estamos invitados a encontrar nuestro lugar, a encontrar, como estos grandes y valientes santos, el camino con Jesús y por Jesús:  el camino de la bondad, de la verdad; la valentía del amor”.


Finalmente el Santo Padre Benedicto XVI dijo: “Hemos comprendido que el vía crucis no es simplemente una colección de las cosas oscuras y tristes del mundo. Tampoco es un moralismo que, al final, resulta insuficiente. No es un grito de protesta que no cambia nada. El Vía Crucis es el camino de la misericordia, y de la misericordia que pone el límite al mal:  eso lo hemos aprendido del Papa Juan Pablo II. Es el camino de la misericordia y, así, el camino de la salvación. De este modo estamos invitados a tomar el camino de la misericordia y a poner, juntamente con Jesús, el límite al mal”. (P.L.R.) (Agencia Fides 14/4/2006 Líneas: 43 Palabras: 676)
El texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=512

16 abril 2006 – Mensaje Urbi et Orbe y felicitaciones a los pueblos y naciones
VATICANO – “Su resurrección, gracias al Bautismo que nos “incorpora” a Él, es nuestra resurrección”: Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI antes de la bendición Urbi et Orbi del día de Pascua.
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – A las 12 del mediodía del Domingo de Pascua, desde la Logia central de la Basílica Vaticana, antes de impartir la Bendición Urbi et Orbi a los fieles presentes en Plaza San Pedro y a cuantos lo escuchaban a través de la radio y de la televisión, el Santo Padre Benedicto XVI pronunció el Mensaje Pascual. “Christus resurrexit!- ¡Cristo ha resucitado!” fueron las primeras palabras pronunciadas por Benedicto XVI. “La gran Vigilia de esta noche – continuó el Pontífice - nos ha hecho revivir el acontecimiento decisivo y siempre actual de la Resurrección, misterio central de la fe cristiana. En las iglesias se han encendido innumerables cirios pascuales para simbolizar la luz de Cristo que ha iluminado e ilumina a la humanidad, venciendo para siempre las tinieblas del pecado y del mal”. El Santo Padre continuó diciendo: “Su resurrección, gracias al Bautismo que nos “incorpora” a Él, es nuestra resurrección. Lo había preanunciado el profeta Ezequiel: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel» (Ez 37, 12). Estas palabras proféticas adquieren un valor singular en el día de Pascua, porque hoy se cumple la promesa del Creador; hoy, también en esta época nuestra marcada por la inquietud y la incertidumbre, revivimos el acontecimiento de la resurrección, que ha cambiado el rostro de nuestra vida, ha cambiado la historia de la humanidad. Cuantos permanecen todavía bajo las cadenas del sufrimiento y la muerte, aguardan, a veces de modo inconsciente, la esperanza de Cristo resucitado”.

El Papa recordó también a las poblaciones que todavía, en tantas partes del mundo, sufren pobreza y violencia: en África las poblaciones de Darfur, “que atraviesan una dramática situación humanitaria insostenible; a las de las regiones de los Grandes Lagos, donde muchas heridas aún no han cicatrizado”; en Irak, donde la violencia  “continúa causando víctimas despiadadamente”. El Papa rezó por la paz “para los afectados por el conflicto de Tierra Santa”, y ha invitado “a todos a un diálogo paciente y perseverante que elimine los obstáculos antiguos y nuevos”. “La comunidad internacional, que reafirma el justo derecho de Israel a existir en paz, ayude al pueblo palestino a superar las precarias condiciones en que vive y a construir su futuro encaminándose hacia la constitución de un auténtico y propio Estado. Que el Espíritu del Resucitado suscite un renovado dinamismo en el compromiso de los Países de Latinoamérica, para que se mejoren las condiciones de vida de millones de ciudadanos, se extirpe la execrable plaga de secuestros de personas y se consoliden las instituciones democráticas, en espíritu de concordia y de solidaridad activa. Por lo que respecta a las crisis internacionales vinculadas a la energía nuclear, que se llegue a una salida honrosa para todos mediante negociaciones serias y leales, y que se refuerce en los responsables de las Naciones y de las Organizaciones Internacionales la voluntad de lograr una convivencia pacífica entre etnias, culturas y religiones, que aleje la amenaza del terrorismo”. (P.L.R.) (Agencia Fides 16/4/2006 Líneas: Palabras: )
Texto completo del discurso
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=513

17 abril 2006 – Regina Coeli

VATICANO – El Papa recita la oración del Regina Coeli desde su residencia de Castelgandolfo, “me alegra renovar el anuncio cristiano más hermoso:  ¡Cristo ha resucitado, aleluya!”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “A la luz del misterio pascual, que la liturgia nos invita a celebrar durante toda esta semana, me alegra volver a encontrarme con vosotros y renovar el anuncio cristiano más hermoso:  ¡Cristo ha resucitado, aleluya!”. De esta manera el Santo Padre Benedicto XVI saludó a los numerosos fieles reunidos en el patio interior de la residencia pontificia de Castelgandolfo para recitar junto a él el Regina Coeli el Lunes del Ángel, como se denomina al lunes que sigue al Domingo de Pascua en tierra italiana. Benedicto XVI se encuentra en Castelgandolfo para pasar algunos días de descanso. “El típico carácter mariano de nuestra cita nos impulsa a vivir la alegría espiritual de la Pascua en comunión con María santísima, pensando en la gran alegría que debió de sentir por la resurrección de Jesús. En la oración del Regina caeli, que en este tiempo pascual se reza en lugar del Ángelus, nos dirigimos a la Virgen, invitándola a alegrarse porque Aquel que llevó en su seno ha resucitado:  "Quia quem meruisti portare, resurrexit, sicut dixit". María guardó en su corazón la "buena nueva" de la resurrección, fuente y secreto de la verdadera alegría y de la auténtica paz, que Cristo muerto y resucitado nos ha obtenido con el sacrificio de la cruz. Pidamos a María que, así como nos ha acompañado durante los días de la Pasión, siga guiando nuestros pasos en este tiempo de alegría pascual y espiritual, para que crezcamos cada vez más en el conocimiento y en el amor al Señor, y nos convirtamos en testigos y apóstoles de su paz”.

El Santo Padre recordó después “un aniversario muy significativo:  hace quinientos años, precisamente el 18 de abril de 1506, el Papa Julio II ponía la primera piedra de la nueva basílica de San Pedro, que todo el mundo admira en la grandiosa armonía de sus formas. Deseo recordar con gratitud a los Sumos Pontífices que promovieron la construcción de esta obra extraordinaria sobre la tumba del apóstol san Pedro. Recuerdo con admiración a los artistas que contribuyeron con su genio a edificarla y decorarla; asimismo, expreso mi agradecimiento al personal de la Fábrica de San Pedro, que provee con esmero a la manutención y a la conservación de tan singular obra maestra de arte y fe. Ojalá que la feliz circunstancia del 500° aniversario despierte en todos los católicos el deseo de ser "piedras vivas" (1 P 2, 5) para la construcción de la Iglesia viva, santa, en la que resplandece la "luz de Cristo" (cf. Lumen gentium 1), a través de la caridad vivida y testimoniada ante el mundo (cf. Jn 13, 34-35)”. (P.L.R.) (Agencia Fides 17/4/2006 Líneas: 32 Palabras: 488)

El texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=514

19 abril 2006 – Audiencia general
VATICANO – La Pascua "constituye el centro de nuestra fe y sobre este anuncio se basa y crece la Iglesia" afirma el Papa Benedicto XVI durante la audiencia general, pidiendo que continúen apoyándolo  con la oración a Dios para que le conceda " ser Pastor humilde  y firme de su Iglesia". Llamamiento por el Medio Oriente  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Al inicio de la Audiencia general de hoy, que se desarrolla en el clima alegre de la Pascua, querría junto a vosotros, agradecer al Señor, que después de haberme llamado hace exactamente un año a servir a la Iglesia como Sucesor del Apóstol Pedro - gracias por vuestra alegría, gracias por vuestra aclamación -, no deja de asistirme con su indispensable ayuda". Al inicio de la audiencia general del miércoles 19 de abril, día del primer aniversario de Su elección a la Cátedra de Pedro, el Papa Benedicto XVI ha recordado esta importante solemnidad: cuando "los Cardenales reunidos en Cónclave quisieron elegir mi persona para suceder al llorado  y amado Siervo de Dios, el gran Papa, Juan Pablo II". En particular el Santo Padre ha dicho que se sintió muy emocionado en el primer encuentro con los fieles reunidos en  la Plaza de San Pedro, al que siguieron tanto otros encuentros, "que me permitieron experimentar cuánto es  verdad lo que dije en el curso de la solemne concelebración con la que inicié solemnemente el ejercicio del ministerio petrino: 'Siento viva la conciencia de no tener que llevar solo lo que en realidad no podría llevar nunca solo'. Y siento cada vez más que solo no podría realizar esta labor, esta misión. También siento como lo lleváis conmigo: así estoy en una gran comunión y juntos podemos llevar adelante la misión del  Señor… Gracias de todo corazón a todos los que me de modos diversos están a mi lado  o me siguen de lejos espiritualmente con su afecto y su  oración. Pido a cada uno que siga  apoyándome con la oración  a  Dios para que me conceda ser un pastor humilde  y firme de su Iglesia."  
A continuación el Papa Benedicto XVI ha continuado su catequesis deteniéndose en particular sobre los acontecimientos siguientes a la Resurrección del Señor:  "Pedro junto a los apóstoles y luego sus sucesores, primero en Jerusalén y posteriormente hasta los últimos confines de la tierra, difundieron con valentía el mensaje evangélico cuyo núcleo fundamental imprescindible lo constituye el Misterio pascual: la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Este misterio la Iglesia le celebra en Pascua, prolongando su alegre resonancia en los días siguientes".  La alegría pascual se extiende a todo el año litúrgico y se renueva particularmente cada domingo, "pequeña Pascua" de cada semana. Luego el Santo Padre ha subrayado que "el acontecimiento de la muerte y resurrección de Jesús constituye el centro de nuestra fe y sobre este anuncio se basa y crece la Iglesia."   

En la parte conclusiva de la catequesis, el Pontífice ha puesto en evidencia como "las apariciones del Resucitado concluyen habitualmente con la invitación a superar  toda incertidumbre, a confrontar el acontecimiento con las Escrituras, a anunciar que Jesús, más allá de la muerte, es él eterno viviente, fuente de vida nueva para todos los que creen… Quién encuentra a Jesús resucitado viene interiormente transformado; no se puede "ver" al Resucitado  sin "creer" en él… La  fe nace del encuentro personal con Cristo resucitado, y se convierte en un impulso de valentía y libertad que hace gritar al mundo: Jesús ha resucitado y vive para siempre. Esta es la misión de los discípulos del Señor  de cada época y también de este nuestro tiempo".  

Al término de los saludos en las diversas lenguas, el Papa Benedicto XVI ha lanzado el  siguiente llamamiento por el Medio Oriente: "Con gran dolor he recibido la noticia del terrible atentado ocurrido el pasado lunes en Tel Aviv, Israel, y siento el deber de expresar la más firme condena de tal acto terrorista. No es con execrables actos de este género como se pueden tutelar aún  los más legítimos derechos de un pueblo. Que el Señor, Príncipe de la paz, permanezca junto a los israelitas y palestinos para que no se dejen arrastrar hacia un destino trágico, antes bien emprendan el camino  que los conduzca  a vivir en paz y seguridad, los unos junto a los otros, como hijos del mismo padre que está en los cielos." (S.L) (Agencia Fides 20/4/2006,  Líneas: 49 Palabras: 731)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=496  

22 abril 2006 – Discurso a la peregrinación promovida por la Compañía de Jesús 
VATICANO – Peregrinación de los Jesuitas a la Tumba de San Pedro. El Papa Benedicto XVI recuerda la figura de San Francisco Javier: “Sigue siendo una llamada para que se continúe la acción misionera en los grandes Países del continente asiático”.
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El 22 de abril de 1541 Ignacio de Loyola y sus primeros compañeros emitieron sus votos solemnes ante la imagen de María de la Basílica de San Pablo Extramuros. En este aniversario, dentro de las celebraciones del Año Jubilar del 450º Aniversario de la muerte de San Ignacio de Loyola y del 500º Aniversario del nacimiento de San Francisco Javier y del Beato Pedro Fabro, la Compañía de Jesús ha promovido una peregrinación a la Tumba de San Pedro. Al termino de la celebración eucarística celebrada por el Card. Angelo Sodano, Secretario de Estado, en la Patriarcal Basílica Vaticana, el pasado sábado 22 de abril, el Santo Padre Benedicto XVI bajó a la Basílica para saludar a los participantes en la peregrinación. “Vuestra visita hoy – dijo el Santo Padre – me ofrece la oportunidad de agradecer junto con vosotros al Señor por haber concedido a vuestra Compañía el don de hombres de extraordinaria santidad y excepcional celo apostólico como San Ignacio de Loyola, San Francisco Javier y el Beato Pedro Fabro.  Ellos son para vosotros los Padre y Fundadores: es justo, por eso, que en este año centenario los recordéis con gratitud y los contempléis como a guías iluminados y seguros de vuestro camino espiritual y de la actividad apostólica”.

San Ignacio de Loyola “fue sobre todo un hombre de Dios, que puso en el primer puesto de su vida a dios, su mayor gloria y su mayor servicio; fue un hombre de profunda oración”, recordó Benedicto XVI, exhortando a los Jesuitas a seguir el ejemplo de servicio a la Iglesia en sus necesidades más urgentes y actuales. “Entre éstas me parece importante señalar el compromiso cultural en los campos de la teología y de la filosofía, tradicionalmente ámbitos de presencia apostólica de la Compañía de Jesús, como también el diálogo con la cultura moderna, que si por una parte de gloría de maravillosos progresos en el campo científico, se encuentra fuertemente marcada por el cientificismo positivista y materialista”. El Santo Padre señaló otra gran preocupación de San Ignacio: la educación cristiana y la formación cultural de los jóvenes. “Continuad, queridos jesuitas, este importante apostolado manteniendo inalterado el espíritu de vuestro Fundador”.


“Hablando de San Ignacio no puedo dejar de recordar a San Francisco Javier – continuó el Santo Padre -, del que el pasado 7 de abril celebrábamos el Quinto Centenario de su nacimiento: no sólo su historia se ha entrelazado durante los largos años de París y Roma, sino que un único deseo – se podría decir una única pasión – los movía y sostenía en sus vicisitudes humanas, aún siendo tan distintas: la pasión de dar a Dios Trinidad una gloria cada vez mayor y de trabajar para anunciar el Evangelio de Cristo a los pueblos que lo desconocían. San Francisco Javier, que mi predecesor Pio XI, de venerada memoria, ha proclamado “patrón de las Misiones católicas”, comprendió que su misión era la de “abrir nuevas vías” al Evangelio “en el inmenso continente asiático”. Su apostolado en Oriente duró apenas diez años, pero su fecundidad se ha revelado admirable en los cuatro siglos y medio de vida de la Compañía de Jesús, porque su ejemplo ha suscitado entre los jóvenes jesuitas muchísimas vocaciones misioneras, y sigue siendo una llamada para que se continúe la acción misionera en los grandes Países del continente asiático”.


El beato Pedro Fabro, saboyano, trabajó en cambio en los países europeos. “Hombre modesto, sensible, de profunda vida interior y dotado del don de saber trabar amistad con personas de todo tipo, atrayendo de tal modo a muchos jóvenes a la Compañía, el beato Pedro Fabro discurrió su breve existencia en diversos países europeos, especialmente en Alemania, donde por orden de Pablo III participó en las Dietas de Worms, de Ratisbona y Spira, en los coloquios con los jefes de la Reforma. Pudo practicar así de manera excepcional el voto de especial obediencia al Papa, convirtiéndose para todos los jesuitas del futuro en un modelo a seguir”. El Santo Padre concluyó su discurso con esta invocación. “Que María continúe velando sobre la Compañía de Jesús para que cada uno de sus miembros lleve en su persona la “imagen” de Cristo Crucificado para tener parte en su resurrección”. (S.L.) (Agencia Fides 24/4/2006 Líneas: 50 Palabras: 751)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=497
23 abril 2006 – Regina Coeli

VATICANO - El Papa Benedicto XVI recuerda que “el misterio del amor misericordioso de Dios” ha sido el centro del Pontificado de Juan Pablo II: “El culto de la misericordia divina no es una devoción secundaria, sino una dimensión integrante de la fe y de la oración del cristiano”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Las apariciones de Jesús resucitado a los discípulos y el culto a la Divina Misericordia, que fue el centro del Pontificado de Juan Pablo II, han sido los temas ilustrados por el Santo Padre Benedicto XVI, antes de recitar la oración mariana del “Regina Caeli” con los numerosos fieles que abarrotaban Plaza San Pedro el domingo 23 de abril. “En el Evangelio de este domingo San Juan nos describe como Jesús resucitado se aparece a los discípulos, encerrados en el Cenáculo la tarde del “primer día después del sábado” (Jn. 20,19), y que se mostró a ellos nuevamente en el mismo lugar “ocho días después” (Jn 20, 26) – ha dicho el Santo Padre-. Desde el comienzo pues, la comunidad cristiana comenzó a vivir un ritmo semanal, marcado por el encuentro con el Señor resucitado”.


En ambas apariciones el Señor resucitado mostró a los discípulos las marcas de la crucifixión: “Aquellas sagradas llagas, en las manos, en los pies y en el costado, son manantial inagotable de fe, de esperanza y de amor a la que cada uno puede acudir, especialmente las almas más sedientas de la divina misericordia. Considerando esto, el Siervo de Dios, Juan Pablo, valorando la experiencia espiritual de una humilde religiosa, Santa Faustina Kowalska, ha querido que el Domingo siguiente a la Pascua, estuviera dedicado de manera especial a la Divina Misericordia; y la Providencia ha dispuesto que él muriera justamente la víspera de ese día. El misterio del amor misericordioso de Dios ha sido el centro del Pontificado de mi venerado Predecesor”. El Papa Benedicto XVI recordó en particular la Encíclica “Dives in Misericordia” y la dedicación del nuevo santuario en Cracovia. “Las palabras que él pronunció en esta última ocasión han sido como una síntesis de su magisterio, evidenciando que el culto de la misericordia divina no es una devoción secundaria, sino una dimensión integrante de la fe y de la oración del cristiano”.


El Santo Padre ha invocado finalmente la intercesión de la Virgen María, Madre de la Iglesia, para que todos los cristianos vivan “en plenitud el Domingo como ‘pascua de la semana’, gustando la belleza del encuentro con el Señor resucitado y acudiendo a la fuente de su amor misericordioso, para ser apóstoles de su paz”. Tras la oración mariana, Benedicto XVI ha dirigido su felicitación a los hermanos de las Iglesias Orientales, que en este domingo celebraban la Pascua: “El Señor resucitado os conceda a todos los dones de su luz y su paz”, y ha recordado de manera particular a las poblaciones de Serbia, Rumania y Bulgaria, afectadas por las inundaciones de los días pasados : “Estoy cerca de ellos con la oración y deseo vivamente que, gracias a la contribución de todos, puedan superar rápidamente estos difíciles momentos”. (S.L.) (Agencia Fides 24/4/2006 Líneas: Palabras: )

El texto completo del discurso del Santo Padre, en todas las lenguas.

24 abril 2006 – Audiencia a los Obispos de Ghana en visita Ad Limina

VATICANO – “Que el celo misionero continué creciendo en vosotros y en vuestro amado pueblo, fortaleciendo vuestros esfuerzos dirigidos a difundir el Evangelio”: Exhortación del Papa Benedicto XVI a los Obispos de Ghana recibidos en visita Ad Limina

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Sé que este año es un jubileo especial para la Iglesia en Ghana. En efecto, justamente ayer, 23 de abril, se celebraba el centenario de la llegada de los misioneros a la parte septentrional de vuestro país. Pido en particular que el celo misionero siga creciendo en vosotros y en vuestro amado pueblo, fortaleciendo vuestros esfuerzos dirigidos a difundir el Evangelio”. Ésta fue la exhortación que el Santo Padre Benedicto XVI dirigió a los Obispos de Ghana recibidos en visita Ad Limina  apostolorum el lunes 24 de abril, en la Sala del Consistorio del Palacio Apostólico.

“En los últimos años, vuestro país ha dado grandes pasos hacia delante para afrontar la plaga de la pobreza y reforzar la economía – dijo el Santo Padre durante su discurso -. A pesar de este laudable progreso, queda todavía mucho por hacer hasta superar esta condición que obstaculiza a una vasta parte de la población. La pobreza extrema y difundida frecuentemente produce un declive moral generalizado que conduce al crimen, a la corrupción, a agresiones contra la santidad de la vida humana e incluso a un regreso a las prácticas supersticiosas del pasado”. En esta situación, la Iglesia es llamada a resplandecer “como faro de esperanza en la vida del cristiano”, ayudando a los fieles a comprender mejor las promesas de Jesucristo, intensificando los programas de formación que ayuden a los fieles a profundizar su fe cristiana y asumir su justo puesto en la Iglesia de Cristo y en la sociedad.


El Santo Padre subrayó también la importancia del papel del catequista, expresando agradecimiento “a los numerosos laicos, hombres y mujeres, que sirven con abnegación a la iglesia local en este modo”, permaneciendo “mensajeros valientes de la alegría de Cristo” también frente a los obstáculos que frecuentemente encuentran en su ministerio. Después exhortó a los Obispos a trabajar para que “estos evangelizadores reciban el apoyo espiritual, doctrinal, moral y material que necesitan para realizar correctamente su misión”.


El alto porcentaje de jóvenes en la población d Ghana, exige que la Iglesia afronte sus problemas “de modo sincero y amoroso”, elaborando adecuados programas juveniles que respondan a sus expectativas y les ayuden a reforzar su identidad católica, proporcionándoles “los instrumentos necesarios para afrontar los desafíos de una realidad económica cambiante, de la globalización y de la enfermedad. Les ayudará también a responder a los argumentos frecuentemente presentados por las sectas religiosas”.


Otro tema tocado por el Santo Padre durante su discurso fue el de la familia y matrimonio cristianos. “Muchos de vosotros estáis preocupados por la correcta celebración del matrimonio cristiano en Ghana – dijo el Papa Benedicto XVI -. Comparto vuestra preocupación e invito a los fieles a poner el Sacramento del Matrimonio en el centro de vuestra vida familiar. Si bien el cristianismo intente siempre respetar las venerables tradiciones de las culturas y de los pueblos, intenta también purificar esas prácticas que son contrarias al Evangelio. Por este motivo es esencial que toda la comunidad eclesial continúe subrayando la importancia de la unión monógama e indisoluble entre hombre y mujer, consagrada por el santo matrimonio. Para el cristiano, las formas tradicionales de matrimonio no pueden ser jamás sustitutivas del matrimonio sacramental”.


Finalmente el Papa se detuvo a comentar el tema de la formación de los futuros sacerdotes: “El sacerdocio nunca puede ser considerado como un modo de mejorar la propia posición social o calidad de vida. Si así fuera, el don sacerdotal de sí y la disponibilidad hacia el plan de Dios darían vía libre a los deseos personales, haciendo al sacerdote ineficaz e irrealizado. Por esto, os animo en vuestros esfuerzos constantes dirigidos a garantizar la idoneidad de los candidatos al sacerdocio y a una correcta formación sacerdotal para cuantos estudian para el ministerio sagrado”. (S.L.)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés 

links http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=499
26 abril 2006 – Audiencia general
VATICANO - La meditación del Papa en la Audiencia General: “La Tradición no es trasmisión de cosas o palabras, una colección de cosas muertas... es el río vivo que nos une con los orígenes, el gran río que nos conduce al puerto de la eternidad” – Llamamiento en favor de la paz en el XX Aniversario de Chernobyl

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “La comunión en el tiempo: la Tradición”. Éste ha sido el tema de la meditación del Santo Padre Benedicto XVI durante la Audiencia general del miércoles 26 de abril. “La comunión eclesial, suscitada y sostenida por el Espíritu Santo y custodiada y promovida por el ministerio apostólico -dijo el Papa-, que nosotros llamamos Iglesia, no se refiere sólo a los creyentes de un momento histórico determinado sino que abarca también todos los tiempos y generaciones”. Así, gracias al Espíritu Santo, “la experiencia del Resucitado, que experimentó la comunidad apostólica en los orígenes de la Iglesia, podrá ser vivida también por las generaciones futuras, transmitida y actualizada en la fe, en el culto y en la comunión del Pueblo de Dios, peregrino en el tiempo (...) La tradición apostólica de la Iglesia consiste en esta transmisión de los bienes de la salvación” y “el Espíritu Santo será quien actualice la presencia salvífica del Señor mediante el ministerio de los apóstoles (...) y de toda la vida del pueblo de la nueva alianza”.


El Santo Padre explicó después que la Tradición “es llamada así porque ha nacido del testimonio de los Apóstoles y de la comunidad de los discípulos en el tiempo de los orígenes, ha sido consignada, bajo la guía del Espíritu Santo, en los Escritos del Nuevo Testamento y en la vida sacramental, en la vida de fe, y a esta Tradición, que es toda la realidad siempre actual del don de Jesús – se refiere la Iglesia continuamente como a su fundamento y norma a través de la sucesión ininterrumpida del ministerio apostólico”.


Jesús Resucitado ha confiado explícitamente a los Apóstoles la tarea de hacer discípulos suyos a todas las naciones, garantizando su presencia y su ayuda hasta el final de los tiempos. “Por tanto, la universalidad de la salvación exige que el memorial de la Pascua sea celebrado sin interrupción a lo largo de la historia hasta el retorno glorioso de Cristo”. Esta actualización de la presencia salvífica del Señor Jesús a través del ministerio de sus Apóstoles y de toda la vida del pueblo de la nueva alianza se realiza por obra del Espíritu Santo. “Gracias a la acción del Paráclito, los Apóstoles y sus sucesores pueden realizar en el tiempo la misión recibida por el Resucitado... Es pues el mismo Espíritu Santo el que, mediante la imposición de las manos y la oración de los Apóstoles, consagra y envía a los nuevos misioneros del Evangelio”. El Santo Padre señaló después que “en la hora de las decisiones solemnes para la vida de la Iglesia, el Espíritu está presente para guiarla”, y continuó diciendo: “Esta actualización permanente de la presencia activa de Jesús en su pueblo, actuada por el Espíritu Santo y expresada en la Iglesia a través del ministerio apostólico y la comunión fraternal es lo que en sentido teológico se llama Tradición, que no es la simple transmisión material de cuanto se comunicó al principio a los apóstoles, sino la presencia eficaz del Señor Jesús, crucificado y resucitado, que acompaña y guía en el Espíritu a la comunidad por Él reunida”.


“La Tradición  es la comunión de los fieles con sus legítimos pastores que el Espíritu Santo alimenta a lo largo de la historia asegurando la conexión entre la experiencia de fe  apostólica, vivida en la originaria comunidad de los discípulos, y la experiencia actual de Cristo en su Iglesia. Gracias a la Tradición, garantizada por el ministerio de los Apóstoles y sus sucesoras, el agua de la vida que brotó del costado de Cristo y su Sangre saludable, llegan a las mujeres y hombres de todos los tiempos. Así, la Tradición es la presencia permanente del Salvador que nos sale al encuentro, nos redime y nos santifica por medio del Espíritu, mediante el ministerio de su Iglesia, para gloria del Padre”. Concluyendo su meditación, el Santo Padre resumió así la catequesis: “la Tradición no es trasmisión de cosas o palabras, una colección de cosas muertas... La Tradición es el río vivo que nos une con los orígenes, el río vivo en el que los orígenes están siempre presentes. El gran río que nos conduce al puerto de la eternidad”.


Al terminar la Audiencia, el Papa hizo el siguiente llamamiento: “Justamente hoy recordamos el 20º aniversario del trágico incidente  acaecido en la central nuclear de Chernobyl. En tal circunstancia, siento el deber de expresar mi vivo aprecio hacia las familias, asociaciones, administraciones civiles y comunidades cristianas que, en el curso de estos años, han trabajado para acoger y curar a todos aquellos que fueron afectados por las consecuencias del doloroso acontecimiento, especialmente los niños. Mientras que una vez más rezamos por las víctimas de una calamidad de tan gran alcance y por cuantos llevan aún en sus cuerpos sus señales, invocamos del Señor luz para aquellos que son responsables de la suerte de la humanidad, para que con un esfuerzo común se concentren todas las energías al servicio de la paz, en el respeto de las exigencias del hombre y la naturaleza”. (S.L.) (Agencia Fides 27/4/2006 Líneas: 61 Palabras: 904) 

28 abril 2006 - Telegrama de condolencia por las víctimas del atentado en Nassiriya
VATICANO – Telegrama de condolencia del Santo Padre por las víctimas del atentado en Nassiriya: “Firme reprobación por el nuevo acto de violencia que constituye un ulterior obstáculo en el camino de la concordia y el restablecimiento de aquel atormentado país”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI, a través del Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado, envió al Ordinario Militar para Italia, S.E. Mons. Angelo Bagnasco, un telegrama de condolencia por las víctimas del atentado perpetrado el 27 de abril contra un automóvil militar italiano en Nassiriya, Irak. Éste es el texto del telegrama:


“Conocida con profundo dolor la noticia del atentado en Nassiriya donde militares italianos han perdido la vida junto con un compañero rumano en el generoso cumplimiento de su misión de paz, el Sumo Pontífice expresa su firme reprobación por este nuevo acto de violencia que, añadiéndose a otras crueles acciones perpetradas en Irak, constituye un ulterior obstáculo en el camino de la concordia y el restablecimiento de aquel atormentado país. Su Santidad desea hacerle llegar la expresión de su profunda cercanía espiritual a los familiares de las víctimas por el grave luto que golpea a las Fuerzas Armadas italianas y rumanas y a sus respectivas comunidades nacionales y mientras asegura sus férvidas oraciones de sufragio por las jóvenes vidas truncadas, invoca el celeste conforto para cuantos lloran la trágica muerte y envía a todos una especial Bendición Apostólica con un recuerdo particular para los heridos y cuantos civiles y militares están comprometidos  en la ardua tarea y servicio de aquella población tan probada” (S.L.) (Agencia Fides 28/4/2006 Líneas: 20 Palabras: 267)

VERBA PONTIFICIS

Dios está cerca
“Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1). Dios ama a su criatura, el hombre; lo ama también en su caída y no lo abandona a sí mismo. Él ama hasta el fin. Lleva su amor hasta el final, hasta el extremo:  baja de su gloria divina. Se desprende de las vestiduras de su gloria divina y se viste con ropa de esclavo. Baja hasta la extrema miseria de nuestra caída. Se arrodilla ante nosotros y desempeña el servicio del esclavo; lava nuestros pies sucios, para que podamos ser admitidos a la mesa de Dios, para hacernos dignos de sentarnos a su mesa, algo que por nosotros mismos no podríamos ni deberíamos hacer jamás. 

Dios no es un Dios lejano, demasiado distante y demasiado grande como para ocuparse de nuestras bagatelas. Dado que es grande, puede interesarse también de las cosas pequeñas. Dado que es grande, el alma del hombre, el hombre mismo, creado por el amor eterno, no es algo pequeño, sino que es grande y digno de su amor. La santidad de Dios no es sólo un poder incandescente, ante el cual debemos alejarnos aterrorizados; es poder de amor y, por esto, es poder purificador y sanador. 

Dios desciende y se hace esclavo; nos lava los pies para que podamos sentarnos a su mesa. Así se revela todo el misterio de Jesucristo. Así resulta manifiesto lo que significa redención. El baño con que nos lava es su amor dispuesto a afrontar la muerte. Sólo el amor tiene la fuerza purificadora que nos limpia de nuestra impureza y nos eleva a la altura de Dios. El baño que nos purifica es él mismo, que se entrega totalmente a nosotros, desde lo más profundo de su sufrimiento y de su muerte. 

Él es continuamente este amor que nos lava. En los sacramentos de la purificación -el Bautismo y la Penitencia- él está continuamente arrodillado ante nuestros pies y nos presta el servicio de esclavo, el servicio de la purificación; nos hace capaces de Dios. Su amor es inagotable; llega realmente hasta el extremo”.  (13 abril 2006 – Homilía en la Santa Misa “in cena Domini”) 
Educación
“Ilustres señores y amables señoras, echando una rápida mirada al "viejo" continente, es fácil constatar los desafíos culturales que debe afrontar hoy Europa, al estar comprometida en el redescubrimiento de su identidad, que no es sólo de orden económico y político. La cuestión fundamental hoy, como ayer, sigue siendo antropológica. ¿Qué es el hombre? ¿De dónde viene? ¿A dónde debe ir? ¿Cómo debe ir? Es decir, se trata de aclarar cuál es la concepción del hombre que está en la base de los nuevos proyectos. Y con razón vosotros os preguntáis, ¿al servicio de qué hombre, de qué imagen del hombre, quiere estar la universidad:  de una persona enrocada en la defensa de sus intereses, sólo en una perspectiva de intereses, una perspectiva materialista, o de una persona abierta a la solidaridad con los demás, en busca del verdadero sentido de la existencia, que debe ser un sentido común, que trasciende a la persona? 

Además, nos preguntamos cuál es la relación entre la persona humana, la ciencia y la técnica. Si en los siglos XIX y XX la técnica experimentó un crecimiento asombroso, al inicio del siglo XXI se han dado pasos ulteriores:  el desarrollo tecnológico, gracias a la informática, también se ha apoderado de una parte de nuestras actividades mentales, con consecuencias que influyen en nuestro modo de pensar y pueden condicionar nuestra misma libertad. 

Es preciso decir con fuerza que el ser humano no puede, no debe ser sacrificado jamás a los éxitos de la ciencia o de la técnica:  precisamente por eso cobra gran importancia la así llamada cuestión antropológica, que nosotros, herederos de la tradición humanística fundada en los valores cristianos, debemos afrontar a la luz de los principios inspiradores de nuestra civilización, que han encontrado en las universidades europeas auténticos laboratorios de investigación y de profundización”. (1 abril 2006 – Audiencia a los participantes en el Seminario "The Cultural Heritage and Academic Values of the European University and the Attractiveness of the Europea Higher Education Area”) 
“De la concepción bíblica del hombre -afirmó Juan Pablo II en la exhortación postsinodal Ecclesia in Europa-, Europa ha tomado lo mejor de su cultura humanista (...) y ha promovido la dignidad de la persona, fuente de derechos inalienables" (n. 25). De este modo, la Iglesia -añadió mi venerado predecesor-, ha contribuido a difundir y consolidar los valores que han hecho universal la cultura europea. 

Pero el hombre no puede comprenderse plenamente a sí mismo si prescinde de Dios. Por esta razón no puede descuidarse la dimensión religiosa de la existencia humana en el momento en que se está construyendo la Europa del tercer milenio. Aquí emerge el papel peculiar de las universidades como universo científico y no sólo como conjunto de diversas especializaciones:  en la situación actual se les pide que no se contenten con instruir, con transmitir conocimientos técnicos y profesionales, que son muy importantes, pero no bastan, sino que se comprometan también a desempeñar un atento papel educativo al servicio de las nuevas generaciones, recurriendo al patrimonio de ideales y valores que han marcado los milenios pasados. Así, la universidad podrá ayudar a Europa a conservar y a recuperar su "alma", revitalizando las raíces cristianas que la originaron”. (1 abril 2006 – Audiencia a los participantes en el Seminario "The Cultural Heritage and Academic Values of the European University and the Attractiveness of the Europea Higher Education Area”)
Jornada Mundial de la Juventud
“Hermanos y hermanas:  

Dentro de poco una delegación de jóvenes alemanes entregará a sus coetáneos australianos la cruz de las Jornadas mundiales de la juventud. Es la cruz que el amado Juan Pablo II encomendó a los jóvenes en 1984 para que la llevaran al mundo como signo del amor de Cristo a la humanidad. 

Saludo al cardenal Joachim Meisner, arzobispo de Colonia, y al cardenal George Pell, arzobispo de Sydney, que han querido estar presentes en este momento tan significativo. La entrega de la cruz, después de cada Encuentro mundial, se ha convertido en una "tradición", en el sentido propio de la palabra "traditio", una entrega muy simbólica, que se debe vivir con gran fe, comprometiéndose a realizar un camino  de  conversión tras las huellas de Jesús. 

Esta fe nos la enseña María santísima, la primera que "creyó" y llevó su propia cruz juntamente con su Hijo, gustando después con él la alegría de la resurrección. Por eso, la cruz de los jóvenes va acompañada por un icono de la Virgen, que reproduce el de María Salus Populi Romani, venerado en la basílica de Santa María la Mayor, la más antigua basílica dedicada a la Virgen en Occidente”.  (9 abril 2006 - Ángelus) 

Juan Pablo II

“Queridos hermanos y hermanas:  

El 2 de abril del año pasado, precisamente como hoy, el amado Papa Juan Pablo II, en estas mismas horas y, aquí, en este mismo apartamento, vivía la última fase de su peregrinación terrena, una peregrinación de fe, de amor y de esperanza, que ha dejado una huella profunda en la historia de la Iglesia y de la humanidad. Su agonía y su muerte constituyeron casi una prolongación del Triduo pascual. 

Todos recordamos las imágenes de su último vía crucis, el Viernes santo:  dado que no podía ir al Coliseo, lo siguió desde su capilla privada, teniendo entre las manos una cruz. Después, el día de Pascua, impartió la bendición urbi et orbi sin poder pronunciar palabra alguna, sólo con el gesto de la mano. Nunca olvidaremos esa bendición. Fue la bendición más dolorosa y conmovedora, que nos dejó como último testimonio de su voluntad de desempeñar su ministerio hasta el fin. Juan Pablo II murió así, como siempre había vivido, animado por la indómita valentía de la fe, abandonándose a Dios y encomendándose a María santísima. Esta noche lo recordaremos con una vigilia de oración mariana en la plaza de San Pedro, donde mañana por la tarde celebraré la santa misa por él”. 

 (2 abril 2006 - Ángelus) 

“A un año de distancia de su paso de la tierra a la casa del Padre podemos preguntarnos:  ¿cuál es el legado de este gran Papa, que introdujo a la Iglesia en el tercer milenio? Su herencia es inmensa, pero el mensaje de su larguísimo pontificado se puede resumir bien en las palabras con las que quiso inaugurarlo aquí, en la plaza de San Pedro, el 22 de octubre de 1978:  "¡Abrid; más aún, abrid de par en par las puertas a Cristo!". Este inolvidable llamamiento, que sigue resonando en mí como si fuera ayer mismo, Juan Pablo II lo encarnó con toda su persona y toda su misión de Sucesor de Pedro, especialmente con su extraordinario programa de viajes apostólicos. 

Visitando los países de todo el mundo, encontrándose con las multitudes, las comunidades eclesiales, los gobernantes, los líderes religiosos y las diversas realidades sociales, realizó un único gran gesto, como confirmación de aquellas palabras iniciales. Anunció siempre a Cristo, presentándolo a todos, como había hecho el concilio Vaticano II, como respuesta a las expectativas del hombre, expectativas de libertad, de justicia y de paz. Cristo es el Redentor del hombre —solía repetir—, el único Salvador auténtico de cada persona y de todo el género humano”. (2 abril 2006 - Ángelus) 
“Durante los últimos años, el Señor lo fue despojando gradualmente de todo, para asimilarlo plenamente a sí. Y cuando ya no podía viajar, y después ni siquiera caminar, y al final tampoco hablar, su gesto, su anuncio se redujo a lo esencial:  a la entrega de sí mismo hasta el fin. Su muerte fue la culminación de un testimonio coherente de fe, que tocó el corazón de numerosos hombres de buena voluntad. Juan Pablo II nos dejó un sábado, día dedicado en particular a María, hacia la que siempre profesó una devoción filial. A la Madre celestial de Dios le pedimos ahora que nos ayude a atesorar todo lo que nos dio y enseñó este gran Pontífice”. (2 abril 2006 - Ángelus) 
“Ya ha transcurrido un año desde la muerte del siervo de Dios Juan Pablo II, acaecida casi a esta misma hora —eran las 21.37—, pero su recuerdo sigue estando muy vivo, como lo atestiguan las numerosas manifestaciones programadas para estos días en todo el mundo. Sigue estando presente en nuestra mente y en nuestro corazón; sigue comunicándonos su amor a Dios y su amor al hombre; sigue suscitando en todos, y de modo especial en los jóvenes, el entusiasmo del bien y la valentía para seguir a Jesús y sus enseñanzas”. (2 abril 2006 - Vigilia mariana en recuerdo de Juan Pablo II) 
“¿Cómo resumir la vida y el testimonio evangélico de este gran Pontífice? Podría intentar hacerlo utilizando dos palabras:  "fidelidad" y "entrega"; fidelidad total a Dios y entrega sin reservas a su misión de Pastor de la Iglesia universal. Fidelidad y entrega que fueron aún más convincentes y conmovedoras en sus últimos meses, cuando encarnó en sí lo que escribió en 1984 en la carta apostólica Salvifici doloris:  "El sufrimiento está presente en el mundo para provocar amor, para hacer nacer obras de amor al prójimo, para transformar toda la civilización humana en la "civilización del amor" (n. 30). 

Su enfermedad, afrontada con valentía, logró que todos estuviéramos más atentos al dolor humano, a todo dolor físico y espiritual; confirió al sufrimiento dignidad y valor, testimoniando que el hombre no vale por su eficiencia, por su apariencia, sino por sí mismo, por haber sido creado y amado por Dios. 

Con las palabras y los gestos, el querido Juan Pablo II no se cansó de advertir al mundo que si el hombre se deja abrazar por Cristo, no menoscaba la riqueza de su humanidad; si se adhiere a él con todo su corazón, no le falta nada. Al contrario, el encuentro con Cristo hace nuestra vida más apasionante. Nuestro amado Papa, precisamente porque se acercó cada vez más a Dios en la oración, en la contemplación, en el amor a la Verdad y a la Belleza, pudo hacerse compañero de viaje de cada uno de nosotros y hablar con autoridad también a los que están alejados de la fe cristiana”. (2 abril 2006 - Vigilia mariana en recuerdo de Juan Pablo II) 

“Esta noche, en el primer aniversario de su vuelta a la casa del Padre, somos invitados a acoger nuevamente la herencia espiritual que nos ha dejado; nos sentimos estimulados, entre otras cosas, a vivir buscando incansablemente la Verdad, la única que puede colmar nuestro corazón. Nos sentimos impulsados a no tener miedo de seguir a Cristo, para llevar a todos el anuncio del Evangelio, que es levadura de una humanidad más fraterna y solidaria. 

Que Juan Pablo II nos ayude desde el cielo a proseguir nuestro camino, como dóciles discípulos de Jesús, para ser, como él mismo solía repetir a los jóvenes, "centinelas de la mañana" en este inicio del tercer milenio cristiano. Para esto invocamos a María, la Madre del Redentor, a la que él tuvo siempre una tierna devoción”. (2 abril 2006 - Vigilia mariana en recuerdo de Juan Pablo II) 

Queridos hermanos y hermanas, esta tarde nuestro pensamiento vuelve con emoción al momento de la muerte del amado Pontífice, pero al mismo tiempo el corazón se siente en cierto modo impulsado a mirar adelante. Resuenan en nuestra alma sus repetidas invitaciones a avanzar sin miedo por el camino de la fidelidad al Evangelio para ser heraldos y testigos de Cristo en el tercer milenio. 

Vuelven a nuestra mente sus incesantes exhortaciones a cooperar generosamente en la realización de una humanidad más justa y solidaria, a ser artífices de paz y constructores de esperanza. Que nuestra mirada esté siempre fija en Cristo, "el mismo ayer, hoy y siempre" (Hb 13, 8), el cual guía con firmeza a su Iglesia. 

Nosotros hemos creído en su amor, y el encuentro con él es lo que "da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva" (Deus caritas est, 1). Que la fuerza del Espíritu de Jesús sea para todos, queridos hermanos y hermanas, como lo fue para el Papa Juan Pablo II, fuente de paz y de alegría. Y que la Virgen María, Madre de la Iglesia, nos ayude a ser, en todas las circunstancias, como él, apóstoles incansables de su Hijo divino y profetas de su amor misericordioso. Amén”. 

 (3 abril 2006 – Santa Misa en sufragio de Juan Pablo II) 

Misión
“Queridos jóvenes, permitidme que os repita lo que dije a vuestros coetáneos reunidos en Colonia en agosto del año pasado:  quien ha descubierto a Cristo no puede por menos de llevar a los demás hacia él, dado que una gran alegría no se puede guardar para uno mismo, sino que es necesario comunicarla. Esta es la tarea a la que os llama el Señor; este es el "apostolado de amistad", que san Josemaría, fundador del Opus Dei, describe como "amistad "personal", sacrificada, sincera:  de tú a tú, de corazón a corazón" (Surco, n. 191). Todo cristiano está invitado a ser amigo de Dios y, con su gracia, a atraer hacia él a sus amigos. 

De este modo, el amor apostólico se convierte en una auténtica pasión que se expresa transmitiendo a los demás la felicidad que se ha encontrado en Jesús. También san Josemaría nos recuerda algunas palabras clave de vuestro itinerario espiritual:  "Comunión, unión, comunicación, confidencia:  Palabra, Pan, Amor" (Camino, n. 535), las grandes palabras que expresan los puntos esenciales de nuestro camino. 

Si cultiváis la amistad con Jesús, si os acercáis con frecuencia a los sacramentos, y especialmente a los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía, podréis llegar a ser la "nueva generación de apóstoles arraigados en la palabra de Cristo, capaces de responder a los desafíos de nuestro tiempo y dispuestos a difundir el Evangelio por todas partes" (Mensaje para la XXI Jornada mundial de la juventud:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 3 de marzo de 2006, p. 3)”. (10 abril 2006 – Audiencia a los participantes en la 39ª edición del encuentro de la UNIV) 

Sacerdotes
“El Jueves santo es el día en el que el Señor encomendó a los Doce la tarea sacerdotal de celebrar, con el pan y el vino, el sacramento de su Cuerpo y de su Sangre hasta su regreso. En lugar del cordero pascual y de todos los sacrificios de la Antigua Alianza está el don de su Cuerpo y de su Sangre, el don de sí mismo. Así, el nuevo culto se funda en el hecho de que, ante todo, Dios nos hace un don a nosotros, y nosotros, colmados por este don, llegamos a ser suyos:  la creación vuelve al Creador. Del mismo modo también el sacerdocio se ha transformado en algo nuevo:  ya no es cuestión de descendencia, sino que es encontrarse en el misterio de Jesucristo. 

Jesucristo es siempre el que hace el don y nos eleva hacia sí. Sólo él puede decir:  "Esto es mi Cuerpo. Esta es mi Sangre". El misterio del sacerdocio de la Iglesia radica en el hecho de que nosotros, seres humanos miserables, en virtud del Sacramento podemos hablar con su "yo":  in persona Christi. Jesucristo quiere ejercer su sacerdocio por medio de nosotros. Este conmovedor misterio, que en cada celebración del Sacramento nos vuelve a impresionar, lo recordamos de modo particular en el Jueves santo. Para que la rutina diaria no estropee algo tan grande y misterioso, necesitamos ese recuerdo específico, necesitamos volver al momento en que él nos impuso sus manos y nos hizo partícipes de este misterio”. (13 abril 2006 – Homilía en la Santa Misa Crismal) 

“Ser sacerdote significa convertirse en amigo de Jesucristo, y esto cada vez más con toda nuestra existencia. El mundo tiene necesidad de Dios, no de un dios cualquiera, sino del Dios de Jesucristo, del Dios que se hizo carne y sangre, que nos amó hasta morir por nosotros, que resucitó y creó en sí mismo un espacio para el hombre. Este Dios debe vivir en nosotros y nosotros en él. Esta es nuestra vocación sacerdotal:  sólo así nuestro ministerio sacerdotal puede dar fruto. 

Quisiera concluir esta homilía con unas palabras de don Andrea Santoro, el sacerdote de la diócesis de Roma que fue asesinado en Trebisonda mientras oraba; el cardenal Cè nos las refirió durante los Ejercicios espirituales. Son las siguientes:  "Estoy aquí para vivir entre esta gente y permitir que Jesús lo haga prestándole mi carne... Sólo seremos capaces de salvación ofreciendo nuestra propia carne. Debemos cargar con el mal del mundo, debemos compartir el dolor, absorbiéndolo en nuestra propia carne hasta el fondo, como hizo Jesús". 

Jesús asumió nuestra carne. Démosle nosotros la nuestra, para que de este modo pueda venir al mundo y transformarlo. Amén”. (13 abril 2006 – Homilía en la Santa Misa Crismal)
San Francisco Javier
“El próximo día 7 de abril se celebran los 500 años del nacimiento de san Francisco Javier, el gran misionero jesuita que predicó el Evangelio por tierras de Asia, abriendo muchas puertas a Cristo. Me uno a dicha celebración agradeciendo al Señor este gran don a su Iglesia. He enviado al cardenal Antonio María Rouco para presidir los actos en el santuario de Javier, en Navarra, España. Me uno a él y a todos los peregrinos que acudirán a tan insigne lugar misionero. 

Al contemplar la figura de san Francisco Javier, nos sentimos llamados a rezar por quienes dedican su vida a la misión evangelizadora, proclamando la belleza del mensaje salvador de Jesús”. 

 (5 abril 2006 – Audiencia general) 
Semana Santa

“Para entender lo que sucedió el domingo de Ramos y saber qué significa, no sólo para aquella hora, sino para toda época, es importante un detalle, que también para sus discípulos se transformó en la clave para la comprensión del acontecimiento, cuando, después de la Pascua, repasaron con una mirada nueva aquellas jornadas agitadas. 

Jesús entra en la ciudad santa montado en un asno, es decir, en el animal de la gente sencilla y común del campo, y además un asno que no le pertenece, sino que pide prestado para esta ocasión. No llega en una suntuosa carroza real, ni a caballo, como los grandes del mundo, sino en un asno prestado. San Juan nos relata que, en un primer momento, los discípulos no lo entendieron. Sólo después de la Pascua cayeron en la cuenta de que Jesús, al actuar así, cumplía los anuncios de los profetas, que su actuación derivaba de la palabra de Dios y la realizaba. Recordaron -dice san Juan- que en el profeta Zacarías se lee:  "No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna" (Jn 12, 15; cf. Za 9, 9). 

Para comprender el significado de la profecía y, en consecuencia, de la misma actuación de Jesús, debemos escuchar todo el texto de Zacarías, que prosigue así:  "El destruirá los carros de Efraím  y  los caballos de Jerusalén; romperá el arco de combate, y él proclamará la paz a las naciones. Su dominio irá de mar a mar y desde el río hasta los confines de la tierra" (Za 9, 10). Así afirma el profeta tres cosas sobre el futuro rey”. (9 abril 2006 – Homilía durante la Celebración del Domingo de Ramos) 
“Las tres características anunciadas por el profeta -pobreza, paz y universalidad- se resumen en el signo de la cruz. Por eso, con razón, la cruz se ha convertido en el centro de las Jornadas mundiales de la juventud. Hubo un período -que aún no se ha superado del todo- en el que se rechazaba el cristianismo precisamente a causa de la cruz. La cruz habla de sacrificio -se decía-; la cruz es signo de negación de la vida. En cambio, nosotros queremos la vida entera, sin restricciones y sin renuncias. Queremos vivir, sólo vivir. No nos dejamos limitar por mandamientos y prohibiciones; queremos riqueza y plenitud; así se decía y se sigue diciendo todavía. 

Todo esto parece convincente y atractivo; es el lenguaje de la serpiente, que nos dice:  "¡No tengáis miedo! ¡Comed tranquilamente de todos los árboles del jardín!". Sin embargo, el domingo de Ramos nos dice que el auténtico gran "sí" es precisamente la cruz; que precisamente la cruz es el verdadero árbol de la vida. No hallamos la vida apropiándonos de ella, sino donándola. El amor es entregarse a sí mismo, y por eso es el camino de la verdadera vida, simbolizada por la cruz. 

Hoy la cruz, que estuvo en el centro de la última Jornada mundial de la juventud, en Colonia, se entrega a una delegación para que comience su camino hacia Sydney, donde, en 2008, la juventud del mundo quiere reunirse nuevamente en torno a Cristo para construir con él el reino de paz.

Desde Colonia hasta Sydney, un camino a través de los continentes y las culturas, un camino a través de un mundo desgarrado  y  atormentado  por  la  violencia. 

Simbólicamente es el camino indicado por el profeta, de mar a mar, desde el río hasta los confines de la tierra. Es el camino de Aquel que, con el signo de la cruz, nos da la paz y nos transforma en portadores de la reconciliación y de su paz. Doy las gracias a los jóvenes que ahora llevarán por los caminos del mundo esta cruz, en la que casi podemos tocar el misterio de Jesús. Pidámosle que, al mismo tiempo, nos toque a nosotros y abra nuestro corazón, a fin de que siguiendo su cruz lleguemos a ser mensajeros de su amor y de su paz. Amén. (9 abril 2006 – Homilía durante la Celebración del Domingo de Ramos) 

Sufrimiento
“Que el espíritu del Resucitado traiga consuelo y seguridad, particularmente, a África a las poblaciones de Dafur, que atraviesan una dramática situación humanitaria insostenible; a las de las regiones de los Grandes Lagos, donde muchas heridas aún no han cicatrizado; a los pueblos del Cuerno de África, de Costa de Marfil, de Uganda, de Zimbabwe y de otras naciones que aspiran a la reconciliación, a la justicia y al desarrollo. Que en Irak prevalezca finalmente la paz sobre la trágica violencia, que continúa causando víctimas despiadadamente. También deseo ardientemente la paz para los afectados por el conflicto de Tierra Santa, invitando a todos a un diálogo paciente y perseverante que elimine los obstáculos antiguos y nuevos. Que la comunidad internacional, que reafirma el justo derecho de Israel a existir en paz, ayude al pueblo palestino a superar las precarias condiciones en que vive y a construir su futuro encaminándose hacia la constitución de un auténtico y propio Estado. Que el Espíritu del Resucitado suscite un renovado dinamismo en el compromiso de los Países de Latinoamérica, para que se mejoren las condiciones de vida de millones de ciudadanos, se extirpe la execrable plaga de secuestros de personas y se consoliden las instituciones democráticas, en espíritu de concordia y de solidaridad activa. Por lo que respecta a las crisis internacionales vinculadas a la energía nuclear, que se llegue a una salida honrosa para todos mediante negociaciones serias y leales, y que se refuerce en los responsables de las Naciones y de las Organizaciones Internacionales la voluntad de lograr una convivencia pacífica entre etnias, culturas y religiones, que aleje la amenaza del terrorismo”. (16 abril 2006 – Mensaje Urbi et Orbi) 
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión
Pekín - "Diez años de sacerdocio son un largo camino entre mil dificultades, tentaciones y desafíos. Pero al mismo tiempo también son también diez años de continuo agradecimiento al Señor  para haberme elegido y haberme acompañado para superar todos los obstáculos y debilidades". Son las palabras conmovedoras que salen del profundo del corazón de 7 sacerdotes de Pekín que han celebrado hace algunos días,  10 años de sacerdocio en la parroquia de Ping Fang, en la periferia de Pekín. Junto a estos 7 sacerdotes, han concelebrado otros 12 sacerdotes. Centenares de fieles asistieron a la solemne Eucaristía. Comentando el acontecimiento, un católico del lugar ha dicho: "Estoy orgulloso de ellos. Pensando en un mundo de consumismo, de éxitos fáciles como es el de hoy, estos jóvenes sacerdotes han dedicado la mayor parte de estos  10 años de sacerdocio a la evangelización y la pastoral en la zona rural, dónde no hay ningún tipo de comodidad material ni fieles acomodados, ni fáciles aplausos. No es fácil en absoluto. Obviamente es el Señor quien los sostiene: sacan fuerza de la oración, de la vida espiritual vivida en profundidad". Como ha dicho el sacerdote que tuvo la homilía, "celebrar 10 años de sacerdocio es también para estos 7 hermanos, la oportunidad de promover las vocaciones juveniles y consolidar el camino sacerdotal de nuestros hermanos sacerdotes". (Agencia Fides 05/04/2006 Líneas: 18 Palabras: 244)

San Francisco Javier
Navarra - El Cardenal Arzobispo de Madrid, Antonio María Rouco Varela, ha presidido esta mañana una solemne celebración Eucarística en el Castillo de Javier, como Legado Pontificio de Su Santidad, Benedicto XVI, en el V Centenario del nacimiento de este San Francisco Javier. La ceremonia, a la que han asistido Sus Majestades los Reyes y el Presidente del Gobierno de Navarra, ha sido concelebrada por el Arzobispo de Pamplona, el Nuncio del Papa en España, Cardenales y Obispos, así como por el Prepósito General de la Compañía de Jesús.


En su homilía,. El Cardenal ha recordado que Francisco Javier “ha dejado una huella imborrable en la historia de la Iglesia y de la humanidad por llevar el nombre de Jesús y la señal de la Cruz a nuevos mundos y por alumbrar una concepción teológica de la dignidad del hombre, imagen de Dios, persona libre, dotada de derechos inviolables, llamada a realizar en la historia el plan del amor de Dios”. Para el Cardenal Javier “encarnó con inaudita radicalidad la obediencia  al mandato del Señor a sus apóstoles: Id y haced discípulos”.


Pero ¿cual es la clave espiritual de la vocación de Javier? Se pregunta el Cardenal Rouco. “Para Javier, como para Pablo, el hecho de predicar no es un motivo de orgullo, sino una necesidad existencial irreprimible”. A Javier - continua el Cardenal – “le importan por encima de todo, los bienes del Evangelio”. Esto es, “le importa el alma, su alma y la de todos”; “le importa Cristo y su victoria en la Cruz, el que vence definitivamente la muerte”, por ello no dudo en “gastar y desgastar su vida joven por llevar el conocimiento interno y transformador de esa Cruz,  a todos los confines de la tierra”; “le importa la salvación del hombre” y por ello se desvive para que “accedan a la fe cristiana el mayor número posible de personas a las que busca incasablemente en los confines más remotos, a donde no ha llegado la Buena Nueva”.  El cardenal Rouco Varela  ha subrayado a continuación la importancia de “recuperar el alma en la vida personal de cada cristiano a la luz de la Buena Nueva de Jesucristo” con la conciencia de que “si se fracasa en los asuntos del alma se frustra la vida” y recuperar el alma en la nueva sociedad de España y Europa sin la cual es muy difícil “abrir futuros de vida, de justicia, de solidaridad y de paz”. 


El Enviado Especial del Santo Padre ha concluido  su homilía confiando a la Virgen Maria “la Iglesia y su misión al servicio del amor: ¡lo mejor que pueden ofrecer la Iglesia y sus  Pastores a todos para un futuro de liberta, de justicia, de solidaridad y de paz!” (RG) (Agencia Fides 7/4/2006 Líneas: 32 Palabras: 496)

Texto completo de la homilía del Cardenal en español

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=236
Navarra - “Una gran manifestación de reconocimiento y gratitud hacia nuestro santo”, con estas palabras describe el Arzobispo de Pamplona (España), Mons. Fernando Sebastián, en su Carta Pastoral, “Quinientos años”,  la celebración que tendrá lugar hoy, 7 de abril, día del nacimiento de San Francisco Javier, en su cuna natal (Javier, España).  (ver Fides 6/4/2006).


Mons. Sebastián describe a San Francisco Javier como “un gran don de Dios para Navarra pero también para la Iglesia universal y aún para toda la humanidad”. “A partir de su conversión – continua el Arzobispo – San Francisco fue ante todo y por encima de todo un discípulo apasionado de Jesucristo... Fue esta entrega radical de su vida al seguimiento de Cristo y al servicio de su Iglesia lo que lo hizo grande, verdaderamente universal y digno de admiración y de veneración para todos los cristianos del mundo, por encima de cualquier otra consideración”. 


Precisamente en reconocimiento de esta gran figura es por lo que se está celebrando este gran Año Jubilar “un año de oración y de renovación”.  Los numerosos actos que se han celebrado en Javier en estos primeros meses, constituyen , según el Arzobispo, “una manifestación del amor y devoción de los cristianos navarros hacia su santo Patrón”, al que todos consideran como su “honra, modelo e intercesor”. 


Termina el Arzobispo su carta pastoral invitando a todos a vivir esta jornada del 7 de abril con especial intensidad espiritual  y a poner bajo la protección de San Francisco Javier “la fe y la vida cristiana, la concordia y la prosperidad... la renovación espiritual de los cristianos, el acercamiento y la paz entre Oriente y Occidente”. (RG) (Agencia Fides 7/4/2006 Líneas: 23 Palabras: 302)

Texto completo de la Carta de Mons. Fernando Sebastián  en español 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=235
QUAESTIONES

VATICANO - Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. "El ambón"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el espacio litúrgico del presbiterio cada decoración es en realidad un "lugar" de encuentro entre Dios y su pueblo. Así se expresa el Sacrosanctum Concilium en el n. 7: "Cristo está presente en su Palabra, ya que es El quien habla cuando en la iglesia se lee la sagrada Escritura". Efectivamente el ambón es el lugar donde Cristo se manifiesta a sus fieles como Palabra de Dios. Por tal motivo, desde la antigüedad el ambón es una decoración monumental, como indica el mismo nombre (del verbo griego anabáino subir en alto), que lo califica como un lugar alto y a la vista de todos.  
En el libro de Neemías (8, 1-6) se narra que, después de la vuelta del destierro, para proclamar la Ley "Esdras el escriba estaba en una tribuna de madera que construyeron por necesidad". Parece que las decoraciones presentes en las sinagogas hebreas para la lectura de la Biblia estén en el origen de los ambones de las iglesias paleocristianas y de la Alta Edad Media, una especie de tribunas marmóreas, en número de uno o dos, con uno o dos tramos de escaleras, atril y, a veces, baldaquín, a menudo delimitados  en un espacio dentro del aula, destinado a lectores y cantores (cfr en Roma las basílicas de San Clemente y Santa Sabina).  

En Italia centro meridional muchos ambones medievales están rodeados de un candelabro pascual de dimensiones monumentales, que indica que es el lugar del anuncio de la resurrección la noche de Pascua (Exultet). Por este motivo, el ambón también se identifica  con el Sepulcro vacío de Cristo y esta simbología pascual sería confirmada por la frecuente aparición sobre el mismo de imágenes referidas a la resurrección de Cristo (ciclo de Giona). En varias iglesias de Italia septentrional, análogamente a otras regiones europeas, los ambones eran integrados a los tabiques que separaron el santuario del aula, manteniendo un gran relieve, hasta la eliminación de tales estructuras, en los siglos XV-XVI, para hacer más visible el altar y el tabernáculo. En época tardía medieval con el nacimiento de las órdenes de predicadores y sobre todo, en el período tridentino, el ambón fue reemplazado por el púlpito, situado a la mitad del recinto y utilizado sólo para la predicación, mientras las lecturas de la Misa eran "leídas" por el sacerdote en el altar, en cornu Epistolae y en cornu Evangelii.  

Con la reforma del Vaticano II, la renovada atención a la proclamación de la Palabra de Dios ha favorecido un cambio del ambón en el espacio litúrgico. A este respecto, así se expresa el Ordenamiento General del Misal Romano: "La importancia de la Palabra exige que haya en la iglesia un lugar adaptado desde el que se anuncie, y hacia el que se dirija espontáneamente, durante la liturgia de la Palabra, la atención de los fieles" (n. 309).  

La colocación del ambón debe estar pues cerca de la asamblea, dentro del presbiterio o también fuera del mismo; aun lado, debe estar en relación con la sede y con el altar, pero sin ocultar la prioridad y centralidad del altar, y que haga posible la procesión con el evangeliario, la incensación  y colocación de los cirios; debe ser funcional para la proclamación de la Palabra, dispuesto de tal modo que la asamblea vea y escuche bien a los ministros.   

Debe ser digno, hasta el punto que constituya un signo elocuente de la Palabra cuando esta no es proclamada: con este objetivo conviene que esté fijo, construido de  un material apto (piedra, mármol, bronce, madera etcétera) de forma monumental y artística. También la decoración puede contribuir al resplandor del ambón: sea representando a los Profetas o los Evangelistas sea utilizando imágenes que hacen referencia a la resurrección del Señor. Pero la iconografía debe ser  sobria y esencial. Durante el Tiempo Pascual está prevista la posibilidad de colocar junto al ambón  el cirio pascual: este debe situarse en un candelabro pascual verdaderamente digno.  

Desde el ambón sólo se pueden proclamar las lecturas, el salmo responsorial y el anuncio pascual; se  puede tener la homilía y pronunciar la oración universal de los fieles. Desde aquí no se debe pues hacer  cualquier otro tipo de lectura o  anuncio. ES bueno por último que al ambón suban sólo los ministros ordenados y los lectores instituidos. Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia. (Agencia Fides 4/4/2006)  

VATICANO – Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. “El baptisterio”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Las excavaciones realizadas en la más antigua Domus Ecclesiae de Doura Europos (Siria), que se remonta a mediados del III siglo, han sacado a la luz un ambiente destinado a la celebración de la Eucaristía y otro más pequeño, pero completamente decorado, utilizado para el bautismo. Tras la paz de Constantino continúa esta distinción de espacios, construyéndose junto a las basílicas el baptisterio, que normalmente era único y anexo a la catedral. En Occidente los primeros baptisterios conocidos son los de San Juan de Letrán en Roma y el de la catedral de Santa Tecla en Milán. La estructura octogonal, muy difundida aunque no exclusiva, proveniente de los mausoleos o de los edificios termales, alude al día de la Resurrección, el primero después del sábado y es, por tanto, el número de Cristo.


Dentro de los baptisterios, la noche de Pascua, los catecúmenos descendían dentr de una piscina de la que después salían, para indicar que “por medio del bautismo fuimos con él sepultados en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva”. (Rm. 6, 3-4). La fuente bautismal es pues sepulcro del que resurgir, seno materno del cual renacer (cf. Jn. 3, 3-6), lavabo para la purificación y lugar de la iluminación. Tras haber recibido el bautismo y la confirmación, los “neófitos” se dirigían a la Iglesia para recibir por primera vez la Eucaristía.


A partir de la Edad Media, el abandono del bautismo de los adultos, comportó no sólo la desaparición de los baptisterios, sino también la abreviación del rito y su celebración en cualquier momento del año. Aunque muchas pilas bautismales del Renacimiento y del Barroco son monumentales y de gran valor artístico (Basílica Vaticana o Santa María la Mayor, en Roma), generalmente redujeron sus dimensiones, asumiendo la forma de copa de piedra cubierta por una tapa de madera, que recordaba la píxide eucarística. Colocadas estas pilas en capillas cerca de la puerta de la iglesia, el agua bendita que contienen no es “viva”, así como la teología sobre el bautismo señalaba de manera más destacada el aspecto de la purificación del pecado original sobre el aspecto de un renacimiento.


La Sacrosanctum Concilium 64-7 con el restablecimiento del catecumenado y la reforma del rito para el bautismo de adultos (RICA) y de niños, dispuso la bendición del agua para cada celebración (salvo en el Tiempo Pascual) y propuso que se tomara de nuevo en consideración la posibilidad construir y la disposición de las pilas bautismales. La práctica de un baptisterio autónomo ha quedado de todas formas abandonada, adoptándose en cambio la costumbre de dejar un espacio bautismal conexo al aula, con la pila colocada en el atrio o cerca de la puerta, no en el presbiterio, indicando así la naturaleza del bautismo como iniciación, o entrada, a la vida cristiana. Este eje litúrgico debe ser colocado de manera que resulte clara la conexión con los otros ejes previstos por el rito (ingreso, ambón, altar) facilitando los desplazamientos.


La fuente bautismal debe ser en sí misma expresiva del misterio que en ella se realiza (renacimiento, lavabo, iluminación). Por eso, tanto su estructura como la decoración del espacio bautismal deben ser bien meditados y confiados a artistas de valor. Es correcto que la pila sea de marmol o de piedra, y que el agua sea corriente, fría y caliente, para permitir también el bautismo por inmersión, al menos de los niños. Junto a la fuente debe ser colocado el cirio pascual (excepto durante el tiempo pascual que deberá estar en el presbiterio) sobre un candelabro digno. Se debe prever en este espacio un sagrario fijo donde colocar los sagrados oleos. Por su valor debe darse mucha importancia a la iluminación, tanto la natural como la artificial.


Respecto al programa iconográfico, el leccionario del rito ofrece una elección muy amplia entre las “figuras” del bautismo del Antiguo Testamento y los episodios bautismales de los Hechos de los Apóstoles. Especial consideración debe tenerse con la tradicional imagen del Bautismo de Jesús, por el valor de teofanía del misterio de Cristo, que con la Encarnación asume sobre Él a toda la humanidad para redimirla con su cruz y su resurrección. + Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia. (Agencia Fides 11/4/2006. Líneas: 53 Palabras: 766)

VATICANO –  “Los santos de la Caridad de la Encíclica “Deus caritas est”: San Vicente de Paúl
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Vicente de Paúl nace el 25 de abril de 1581 en Pouy, una aldea cercana a Dax, en el suroeste de Francia. Estudió teología en Tolosa y en el 1600, sin haber terminado todavía los estudios, fue ordenado sacerdote. Tuvo que afrontar una profunda crisis espiritual entre el 1611 y el 1616: tomó la decisión de consagrar su vida al servicio de los pobres, por amor a Jesucristo. En 1617  Clichy y en Folleville, la Providencia le inspiró sus primeras instuiciones y fundaciones: las Damas de la caridad, los Misioneros; después siguieron las Hijas de la Caridad (1633), con la colaboraciónde Santa Luisa de Marillac. Murió en Paris el 27 de septiembre de 1660. Y el 27 de septiembre es el día de su memoria litúrgica. Fue canonizado en 1737.
Los grupos de Voluntariado Vicenciano, antiguamente llamados “Damas de la Caridad”, fueron fundados por San Vicente en 1617. En Italia cuentan con unos 11.000 asociados, reunidos en la Asociación Internacional de la caridad (AIC) y otros 250.000 asociados en el mundo. La sede central está en Bruselas.

La Congregación de la Misión (CM), cuyos miembros son conocidos como Vicencianos o Lazaristas, fueron fundados en 1625 para la evangelización en patria o en el extranjero y para la formación del clero. Hoy cuenta con más de 4.000 hermanos, distribuídos en 47 Provincias, en 74 países del mundo.
Las Hijas de la Caridad (FdC) son las religiosas más famosas del mundo, ya que fueron las primeras religiosas de vida activa. En tiempos de San Vicente de Paul existían solamente las monjas de clausura. Conocidas por todos por su presencia en hospitales y escuelas, son 25.000 en todo el mundo. En Italia son unas 3.000 divididas en cinco Distritos Interregionales (Turín, Siena, Cagliari, Roma y Nápoles).
Otras instituciones vicencianas son la Juventud Mariana Vicenciana (GMV) (las antiguas Hijas de María) y la Asociación de la Medalla Milagrosa (AMM).

La Sociedad de San Vicente de Paul (SSVP) o “Conferencias de Ozanam”, es una organización católica internacional de laicos, fundada en París en el 1833 por Federico Ozanam y sus compañeros. La actividad tradicional y primaria es llevar ayudas a los pobres a través de una relación personal y directa. La Sociedad de San Vicente tiene su propia sede internacional en París, está presente en 130 naciones y cuenta con cerca de 900.000 vicencianos, más de 25.000 de ellos en Italia. (P. José Guerra CM, Postulador General para las Causas de los Santos de la Familia Vicenciana). (Agencia Fides 7/4/2006 Líneas: 33 Palabras: 439)
VATICANO – “Los santos de la Caridad de la Encíclica “Deus Caritas est”: Luisa de Marillac
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Luisa de Marillac (1591-1660) ha sido una santa poco conocida, que sale ahora a la luz gracias a la citación de su nombre entre los gigantes de la caridad en la primera Encíclica del Santo Padre Benedicto XVI. Con todo, Luisa siempre ha atraido la atención de los Papas, desde Inocencia X que le envió el privilegio de la Bendición apostólica “in articulo mortis”, a Benedicto XV que en 1920 la proclamó beata, a Pío XI que la confirió en el catálogo de santa en 1934, a Juan XXIII que con un “Breve apostólico” del 10 de febrero de 1960 la declaró Patrona de cuantos se dedican a las obras sociales cristianas. Tal reconocimiento fue motivado por su función pionera en el campo socio sanitario, sea como promotora y organizadora, sea como formadora del personal encargado de los numerosos grupos denominados “Caridad” y hoy conocidos como “A.I.C.-Associations Internationales Charité” y en Italia como Voluntariado Vicenciano.
Luisa ha sido la principal colaboradora del más que conocido San Vicente de Paul en todas sus iniciativas al servicio del prójimo, sea de aquellas determinadas por miserias generales (pobreza, ancianidad, enfermedad, ignorancia, infancia abandonada…) sea de aquella derivada por desgracias contingentes (guerra, carestía, epidemias, prófugos…). Ella contribuyó grandemente con si genio creativo y organizador en obras que podemos considerar como servicios socio-sanitarios de su tiempo, pionera en todas las actividades reconocidas hoy como propias del Servicio Social Profesional.
Luisa formó el personal necesario para el funcionamiento de tales obras socio-sanitarias, primero inspeccionando y aconsejando a varios grupos de “Caridad” surgidos por iniciativa de Vicente de Paul tanto en las aldeas como en las ciudades de Francia; a continuación, en el 1633, organizando aquel grupo especial denominado “Compañía de las Hijas de la Caridad”, dedicado a tiempo pleno al servicio de Cristo en los pobres, esto es, a aliviar al prójimo, especialmente a las personas desprovistas de todo. Las actividades iniciales fueron el cuidado de los enfermos a domicilio y la instrucción de las niñas pobres. Se añadieron después la asistencia a enfermos en los hopitales y el cuidado de categorias de personas particularmente marginadas como enfermos de mente, mendigos, gente sin morada fija, niños abandonados, los condenados a remar en las galeras reales (galeotes), los encarcelados, los soldados heridos que se debían curar cerca de los campos de batalla (Sédan, Châlons, Calais…)
El lema elegido para expresar el estilo de la nueva familia fue “Charitas Christi urget nos”  y en él se inspiran todavía hoy las actuales Hijas de la Caridad. Su Carta Magna es todavía hoy la síntesis contenida en uno de los primeros reglamentos, en el que se afirma que las hermanas tienen por monasterio las casas de los enfermos, por celda una habitación de alquiler, por capilla la iglesia parroquial, por claustro las calles de la ciudad o los pasillos de los hospitales, por clausura la santa obediencia, por reja el temor de Dios, por velo la santa modestia y no haciendo otra profesión para asegurar su vocación fuera de la de la continua confianza que tienen en la Divina Providencia y de la entrega de todo lo que son y de todo lo que hacen en el servicio a los pobres, por todas estas consideraciones deben de tener tantas y más virtudes que si fueran monjas profesas en una orden religiosa.
Los primeros grupos de dos o tres hermanas se fueron diseminando a lo largo de Francia, hecharon raíces y tuvieron un desarrollo extraordinario. En 1653 tres hermanas fueron a Polonia, a petición de la Reina, que había sido Dama de Caridad en París. En el siglo XVIII  llegaron a España, pero su expansión por el mundo se realizó tras el 1830, es decir, tras las aparaciones de la Virgen a Santa Catalina Labouré, una hermana todavía en formación en la Casa Madre de la Ru du Bac, en París. La Compañía de las Hijas de la Caridad, reconocida como “Sociedad de vida apostólica”, según la estadística del año 2005 está compuesta por 21.536 miembros, distribuídas en 2.491 comunidades locales esparcidas en 93 países de las diversas partes del mundo (28 países de Europa, 21 de África, 21 de América Latina, 18 de Asia, 3 en Oceanía y 2 en Norte América).
Nota biográfica – Luisa, nacida en París en el 1591, era una mujer de cultura superior para su época, que fue durante 35 años preciosa colaboradora de San Vicente de Paul. Sus padres no son conocidos: se sabe con certeza sólo que era hija natural de un miembro de la familia Marillac, una de las más célebres de la corte del rey de Francia. Fue confiada desde la infancia al monasterio real de las Dominicas de Poissy para su educación religiosa y profana. En 1613, su tutor, el futuro canciller de Francia Michel de Marillac, decidió darla como esposa al secretario de la Reina María de Merici, Antonio Legras. Tuvieron un hijo, de salud delicada, que durante muchos años fue la preocupación de su madre hasta que se casó felizmente. En 1625 Luisa se quedó viuda y comenzó a dedicarse al servicio de los pobres en la Compañía de las Damas de  la Caridad bajo la dirección de San Vicente de Paul. Murió en París, algunos meses antes que él, el 15 marzo de 1660, amorosamente asistida por las hermanas que habían recibido de ella una guía materna y fecunda. (Sor Rosalba, hija de la Caridad) (Agencia Fides 12/4/2006 Líneas: 61 Palabras: 923)
VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de Don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “Pertenencia eclesial y caridad”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Pertenencia eclesial y caridad”. Un sacerdote, un misionero, más aún, un cristiano, es tal si actúa con la conciencia de ser un ministro, un miembro del cuerpo de Cristo que es la Iglesia. ¿Qué debe hacer sobre todo? Poner en práctica el comienzo del Evangelio de Marcos: “Convertiros y creed en el Evangelio”. Un sacerdote que no convierte, en el sentido de que no facilita con su palabra y testimonio la obra la obra del Espíritu que convierte el corazón del hombre al Señor, debe interrogarse seriamente sobre su propia vocación. Dedicarse a solucionar las situaciones sociales más diversas sin desear conducir el hombre a Dios, es como limitarse a ser un trabajador social, o bien un trabajador del Estado que, por su propia naturaleza, debe ocuparse de la justicia social y no de la caridad.


En cambio, ya que todos los cristianos están llamados a compartir globalmente las necesidades de los hombres, “ellos no deben inspirarse en las ideologías de mejora del mundo, - señala el Papa Benedicto XVI en la encíclica Deus Caritas est - sino dejarse guiar por la fe que actúa por el amor (cf. Ga 5, 6). Han de ser, pues, personas movidas ante todo por el amor de Cristo, personas cuyo corazón ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos el amor al prójimo. El criterio inspirador de su actuación debería ser lo que se dice en la Segunda carta a los Corintios: « Nos apremia el amor de Cristo » (5, 14). (Deus Caritas est, nº 33)


Verdaderamente es la pertenencia a la Iglesia lo que debe sobresalir cuando se realizan obras para “salvar” a los jóvenes de la droga, de la prostitución y de todas las formas de marginación. Salvaremos al errante sin olvidarnos de estigmatizar el error, el pecado, para no ser cómplices del mal, como dice el profeta. En esta obra de salvación, sobre todo los sacerdotes, deben recordar que son ministros, siervos inútiles, tratando de evitar todo protagonismo televisivo y político; prefiriendo “disminuir para que Él crezca”, para que se dilate el cuerpo de la caridad que es la Iglesia. Ellos no se dejarán “etéreo-dirigir de cuantos dicen: Cristo si, Iglesia no; no buscarán otras “liberaciones”, sino aquella que viene de la comunión con Cristo.


El error de Babel fue no haber escuchado antes el Misterio. Éste es el verdadero drama, porque de ello depende la esclavitud o la salvación: para ser salvación de los otros, es necesario depender del Otro. He aquí la diferencia entre Babel y la torre de Erma: la Iglesia es totalmente relativa a Cristo el cual “lo es” respecto del Padre.


Von Balthasar dividía el misterio de la realidad en dos partes: las cosas conocidas de Dios que pueden ser comprendidas y hechas propias (Romanos 1, 19) y aquellas que ignoramos, y que no tenemos ningún medio para conocer y por consiguiente no nos ocupamos para nada. Dicho esto, con impresionante actualidad afirmaba: “El movimiento del pensamiento moderno es por tanto doble: primero acercar Dios al hombre, para que lo que trae pueda ser asimilado; después alejar a Dios, de manera que sus realidades desconocidas no sean más consideradas por el hombre. Ambos movimientos pueden acontecer en clave tanto cristiana como atea. Acercando Dios al hombre se toma en serio la Encarnación; alejando a Dios se demuestra el verdadero respeto que no cambia a Dios por los ídolos de la razón. Así en sentido cristiano. Y en sentido ateo: se debe acercar Dios para que coincida con el hombre, y alejarlo para que se disuelva en humo” (Cordula, pp. 78-79).


Desgraciadamente en la dirección indicada por esta última – bajo la fórmula de la “vuelta antropológica” – ha colaborado también una cierta teología y catequesis, sutil y astuta en el método y en el lenguaje, hasta el punto de dejar inciertos sobre un dato fundamental para la fe: si Jesucristo es una persona viva y que podamos encontrar hoy. (Agencia Fides 27/4/2006 Líneas: 45 Palabras: 687)
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